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b o u t.— N ose  devuelve ningún m anuscrito .

LA E S P A Ñ A  R A D IC A L .

Desde Valls á la gloria, dice chistosam ente un  co­
lega com entando «na hoja im presa que ha publicado 
el alcalde de aquella villa denunciando los atentados 
de que ha sido víctim a en  su  persona y  bienes d u ­
ran te  los últim os dos años. A nosotros, sin em bargo, 
la narración de las tristes av en tu ras de ese respeta­
b le funcionario m unicipal nos inspira más sérias re ­
flexiones, porque en si m ism as, com paradas y  s u ­
m idas con otros escándalos siem pre sabidos y nunca 
t.isligados por la a u to rid ad , re v e ía n la  angustiosa 
situación en que se en cu en tran  la m ayor parte  de 
los pueblos de E spaña, donde aquella m ansa an ar­
qu ía  que , como síntom a pasajero, nos señalaba tiem ­
po hace el Sr. Rivero en uno de los d iscursos que 
dirigió desde el banco azul á las Cortes C onstituyen­
te.», ha tomado ya carác te r perm anente  y  am enaza 
d u ra r tan to  por to ménos como el Gobierno que con 
su s torpezas la ha creado.

Ese alcalde que hoy acude en recurso  de su p re ­
ma alzada ante el tribunal de la opinión pública, 
despues de haber llam aao en vano á la de todas las 
justicias oficiales, fué preso en O ctubre de 1868 y 
encarcelado á los tres dias sin  decirlo  la causa'; des­
pues de su frir en O ctubre de 1869 el saqueo de su 
casa é incendio de sus m uebles |por valor de más de
20,000 pese tas; despues de ten e r roto el cráneo por 
dos partes de resu ltas de la alevosa herida  que le 
infirieron al anochecer del 4 de Enero de 1871, de 
haberle aserrado siete higueras co rpu len tas, á corta  
distancia de la población, y de haber encontrado  en 
gu puerta un  pasquín ja^ lin d ó se  d t l  daño causado y 
amenazándole de m uerte ; el d ia  1 °  del corrien te  le 
aserraron 10 olivos corpu len tos, am enazándote ade­
más por m edio de u n  anónim o con q u ita rle  la vida 
y  excusándose de no haberlo conseguido la p rim era  
vez que fue in ten lado , con el propósito de perse­
guirlo basta en Zaragoza, donde la v ictim a infeliz 
habia pensado refugiarse para salvar sus dias.

A tanto cinism o da lugar la im punidad , pues ios 
crim inales autores de esos atentados no han sido 
descubiertos, ni ó la v indicta  pública se ha  dado la 
m enor satisfacción.

Para p roceder con m étodo eu la exposición de los 
cuadros que com prende la galería de crím enes que 
hoy tenem os que som eter al exám en de nuestros 
lectores, DO saldrem os de C ataluña sin tom ar acta 
de la grave determ inación adoptada por ios seño­
res Batlló, herm anos, de Barcelona, cerrando  su  fá­
brica  y  suspendiendo com pletam ente tos trabajos, 
que  daban laboriosa y  honrada vida á m u ltitu d  de 
obreros, con m otivo de los sucesos que  ha tiem po 
dimos á conocer. Los rubricantes han procurado, sin 
em bargo, con tinuar con .sus establecim ientos ab ie r­
tos; pero no habiendo sido posible ev ita r los a trope­
llos que sufrían  los operarios que seguían trab a jan ­
do, á posar de tos buenos deseos de algunas au to ri­
dades, han  tenido que ren u n ciar á su generoso y 
ú til propósito. Asi lo dicen en la c ircu la r que  han 
dirigido á sa s  corresponsales, c ircu la r cuyo tím ido 
laconismo es descarnado y  tris te  como iin esquele­
to, porque revela las m iserias de una  ad m in istra ­
ción pública im potente.

Si ahora nos trasportam os á Valencia, los periódi­
cos de esta provincia nos dicen que el llano de Cuarte 
parece esta r sufriendo una  irrupción  de  kabilas a fri­
canas, añadiendo á los hechos vandálicos que ya se 
conociau la tala de un  núm ero  considerable de mo­
reras en la masia de la Mar, verificada en dos noches 
consecutivas, el m iércoles y  el jueves de la sem ana 
pasada, lo cual p rueba  que no hay qu ien  vigile, y 
que los foragidos disponen á su antojo y con en tera  
libertad de lo ageno, no tratándose ya de re s is tir  á 
unos cuantos rateros, sino á  una cuadrilla  organiza­
da de ladrones, provistos de arm as, y al parecer sin 
recelo de que las pesquisas descubran  á los delin­
cuentes.

¿Cómo se qu iere  que la ag ricu ltu ra  prospere así? 
Los propietarios acabarán por cansarle  de hacer 
gastos inú tiles, y los infelices labradores dejarán  
abandonados y yerm os sus cam pos, donde ni ellos 
ni las cosechas que con su  sudor riegan tienen la 
menor seguridad, ni scspecbarian la existencia de 
un Gobierno cualqu iera  en la capital de la m o n ar­
quía y de sus agentes en las provincias, si vez en 
cuando los implacables em pleados del fisco no caye­
ran  sobra ellos, cual destructora  plaga de voraces 
langostas, para arrebatarles los exiguos restos que 
logran salvar á duras penas de la rapacidad de los 
bandidos y  m erodeadores.

Esto, en cuanto á la seguridad de las propiedades 
rústicas y d e sú s  cultivadores; pero en  las ciudades 
ya es distinto, es decir, todavia es más grave el e s ­
tado de las cosas; el ó rden público, la seguridad in ­
dividual y el difunto principio de autoridad son otros 
tantos m itos. Apenas las cam panas voltearon en las 
torres de Valencia, tocando alegres á gloria, se arm ó 
tal estrépito  de tiros, cohetes y . petardos en  la c iu ­
dad, que no habia calle n i encrucijada por donde se 
pudiese tran s ita r sin peligro de ser lastim ado por 
unos y  por otros, ó de m orir herido por alguna bala 
perd ida, pues los disparos de escopeta, pistola ó re ­
volver e ran  continuos, ó im itaban perfectam ente un 
seguido fuego de fusilería

En la plaza de los Cajeros, pun to  famoso por ios 
frecuentes desm anes que allí se co m eten , el escán­
dalo llegó á su  colmo, siendo tal ei núm ero de tiros, 
cohetes y  carretillas que allí se disparó, que  fué pre­
ciso c e rra r  todas las casas de com ercio y los balco­
nes todos, quedando en la plaza únicam ente  algunas 
docenas de ociosos y gente perdida que  fom entaban 
el abuso. A ua  com andante de infantería  le llen a ro n  
com pletam ente de ceniza, arrojándole á la vez una 
nube  de cohetes, que puso en  peligro su vida y le 
obligó á re tirarse  á m archas forzadas, siendo in su lta ­
da tam bién una señora y  hasta un  inerm e anciano, 
cuyas plateadas canas no im pidieron fuera escarne­
cido y golpeodo de la m ás vil m anera. Igual suerte  
alcanzaron un  teniente y dos sargentos de caballe- 
ria. U ltim am ente cruzó la plaza un  ind iv iduo de la 
Guardia civil, y, sin gu ard ar consideración al un i­
forme de tan benem érito  in stitu to , le provocaron y 
dispararon una nube  de cohetes.

Un caballero quiso defenderlo contra tan  in justa 
agresión, y sufrió la m ism a su erte  que su  protegido, 
el cual, en un  arranque  de ju stis im a cólera, retó  á 
cuantos se bailaban en  la plaza; pero estos, sin  ar­
red rarse , continuaron su diversión salvaje, y  uno de 
^ s ,  cargando con pólvora una pistola, disparó á 
boca de jarro  sobre el guardia , causándole con el 
taco una pequeña q uem adura , que obligó al pobre 
v e te n n o  á dem andar auxilio ó la guardia del P rin - 
^ P a l, que por fortuna cruzaba en aquel m om ento, 4 
pesar de lo cual quiso aquella tu rba de perdidos ata­
carle; pero el oficial que la m andaba m andó calar 
M yoneta y p reparar, logrando de este modo abrirse  
paso entre  la rau ltiiud .

®®‘c escándalo, habia m uchos 
11» Ki u '**** m unicipio; allí, autorizando aque- 
vídiino a e s c e n a ,  habia tam bién  num erosos in d i-  
los n ii»  ‘̂ f'icn público; pero ni unos ni otros; ni 

^ autoridad local, ni los que 
dal Cobierao civil, h icieron nada, abso lu-

teraen te  nada, por correg ir ó co rta r tan repugnante 
espectáculo. Y es que esos agentes tienen conciencia 
dcl poco respeto que insp iran , saben que  en cual­
q u ier querella que  un alborotador les in ten te  lleva­
rán  el'os la peor parte , tem en no ser sostenidos por 
un  Gobierno que vive por los bullanguero» y se 
apoya en ello»; cobran , pues, su  sueldo, y se cruzan 
de brazo», á diferencia de los maestro.» de escuela y 
de ios páiTocos que no cobran , pero sí trabajan  
Digna página del álbum  que  represen ta  á la España 
con honra, esa frase cuyos ecos mágicos m istificaron 
á tantos incautos.

Y estas quejas no se a rticu lan  por nosotros solos, 
las exhalan tam bién  publicaciones á las que  el dic­
tado de conservadoras no ha  hecho sospechosa» de 
doctrinarism o y de reaccionarism o todavia , pues 
el m ism o republicano  Pueblo se lam enta de lo que 
en la provincia de Toledo está sucediendo.

En la espesura de sus legendarios m ontes vagan 
cuadrillas de m alhechores, ladrones solam ente h a s­
ta hace poco y que  los hab itan tes se habian  acos­
tum brado  á to lerar como un  iopuesto m ás; pero ase­
sinos ya que  han degollado á más de un  infeliz, 
am en de despojarlo de cuan to  llevaba. El te rro r es 
tan to , que ni propietarios ni jornaleros se a treven á 
sa lir al cam p o , y  las peren torias faenas agrícolas 
están aun por h ace r, pues si aquellos arriesgarian  su 
hacienda y  estos su  vida con la esperanza de una 
buena cosecha, ni unos ni otros q u ieren  exponerse 
á su frir  la indescrip tib le  infam e operación que hace 
en los inofensivos cam pesinos que caen en su poder 
la m u je r inhum ana q u e  acaudilla  una  de esas ban­
das de salteadores.

En vano ios alcaldes piden al gobernador guardias 
civiles que los am paren  y defiendan; invariab lem en­
te se les contesta que no los hay. Bien es verdad 
q ue  cuando falta fuerza para im pedir ó castigar des­
m anes como el que  dice un  colega se ha in tentado 
contra  el m ismo m in istro  do Fom ento, á q u ien , vo l­
viendo de sus posesiones de Magaz, h icieron fuego 
en las Navas, aun q u e  por fortuna inú tilm en te , ¿có­
mo ha de haberlas para proteger la hacienda, la v i ­
da y  basta el carác te r de liom bres do los sim ples 
m ortales?

Así está España. Tal es el tris te  cuadro  que p re ­
senta: el bandolerism o en  las provincias, la im poten­
cia en el Giíbierno y  la anarqu ía  en todas partes.

Tal ha sido la obra de ios radicales.
(La Política.)

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S  

(De la Agencia Fabra.)

V ersalles, 10.—Ayer el m onte Valeriano y  las b a ­
terías establecidas en Corbovois y  N euilly , han sos­
tenido un  vivo fuego de cañón con la puerta  Maillot.

El cóm bale h a  sido sin  im portancia.
P o r el lado de A m ions In» fuartoo  do  VauvoB á  Issl 

cañonearon d u ran te  todo el dia la m eseta de Cha­
tillon.

Al m ismo tiem po los rebeldes in ten taban  a tacar 
esta  posición siendo rechazados enérgicam ente por 
las tropas.

A las diez de la noche se intentó  de nuevo u n  ata­
que que fuó igualm ente rechazado.

El Diario Oficial publica u n  articu lo  protestando 
de nuevo contra las calum nias dirigidas á la Asam­
blea, acusando todos los dias de propósitos de hacer 
traición á la república enarbolando la bandera b lan ­
ca de los Barbones y p roclam ar rey.

El Diario Oficial asegura que al contrario  la 
Asamblea ha dejado á un lado todas las discusiones 
que pueden d a r lugar á cuestiones apasionadas. Aña­
de que ha aceptado la república  como un hecho, re ­
servándose som eterla á la p rueba  de! derecho y re- 
conociend» que  la m ejor política consiste en a lista r­
se bajo la bandera que  nos divida lo m énos posible, 
recuerda que el jefe del poder ejecutivo ha recitado 
con claridad y  firm eza este program a que aceptado 
lealm ente será practicado. La Asamblea com prende 
que nada seria más fatal al país que la com petencia 
personal del poder. Rechaza con ho rro r una restau ­
ración bonapartista. Convencida que o tras p re ten ­
siones serian  la señal de la discordia, se esfuerza 
honradam ente en oponer á las desgracias q u e  nos 
ab rum an  la acción colectiva de la nación en te ra , 
con el fin de triu n fa r de la espantosa tem pestad  des­
encadenada por el im perio, la invasión , las sedicio­
nes. D estru ir su au to rid ad , seria d e s tru ir  la rep ú ­
blica que descansa únicam ente  sobre el consenti­
m iento  de la m ayosia de la nación. Si el reinado 
horroroso de la Commune pudiera d u ra r  en  Francia , 
perecería  *n las convulsiones m ás vergonzosas. Si 
esta situación violenta siguiese, ocasionaría la ver­
güenza, la ru in a , una  vuelta  ofensiva del ex tran jero  
y la pérd ida de  la Francia.

Tenemos la firme confianza que  esta situación ha 
llegado á su térm ino.

El Officiel desm iente ios rum ores esparcidos en 
Paris sobre disturbios en ios departam entos de la 
Cruese y de la Nievre.

Con fecha 6 de .Abril escriben de Versalles á un  
periódico;

«Ayer no hubo batalla; solo encuen tros parciales 
y sin  im portancia.

Una colum na de 3,000 insurrectos que salió á la 
descubierta  y desde Courbevoie se dirigió á Berge- 
res, fué rechazada por la caballería de Ga'lifet.

Para ev itar se renovase este m ovim iento, la caba­
llería  ocupó la encrucijada de Courbevoie situada 
fren te  al Arco de Triunfo.

En d iferentes localidades hubo  escaram uzas con 
los trozos dispersos aun  por bosques y veredas de 
los ejércitos de Duval y Bergeres.

El hecho capital del dia fué el cañoneo sostenido 
en tre  C hatillon y  los fuertes de  Issy y  Vanves, que 
no fueron tom ados á ios in su rrectos, según se ha­
bia dicho.

Los disparos de los fuertes, en lugar de caer sobre 
las baterías enem igas, v inieron casi lodos á m orir 
sobre el pueblo, en  el que  causaron m uchos y  sen­
sibles destrozos.

Siem pre son los inocentes los que  pagan los gastos 
de la guerra .

Las granadas lanzadas de C hatillon, m ejor dirig i­
das, produjeron algunas bajas en tre  los nacionales 
que guarnecen los fuertes parisienses.

Por la tarde se suspendió este ocioso cam bio de 
proyectiles.

Por la noche loá insurrectos h icieron una ten ta ­
tiva hácia Sevres, que  fuó rechazada por una bate­
ría  de am etralladoras, que puso en  fuga ¿la colum na 
parisiense, fuerte  de 800 hom bres.

De Chatillon á Meudon toda la línea está ocupada 
por las tropas.

Ayer llegaron á Versalles nuevos prisioneros he­
chos en estos pequeños encuentros. E n tre  ellos vino

M. Com batz, delegado á la dirección de telégrafos 
por la Commune.

Eo resúm en , la situación se ha m odificado y  vuel­
to al estado prim itivo. Los insurrectos en Paris, las 
tropas en po.sicion alrededor de Versalles.

¿Cuánto d u ra rá  este penoso estado?
Poco, pues M. de Bismark ha lanzado ya su quos 

ego, y los prusianos em piezan á enseñar los d ientes 
á los com uneros.

Ayer les han prohibido ocupar tas estaciones del 
Este y  del Norte é inq u ie tar el tráfico.

Eu París las cosas tom an un  aspecto m ucho más 
grave que  el que ayer ind iqué, y  qñe se referia al ' 
m om ento en  que yo salí de aquella capital.

El decreto de confiscación con tra  los bienes del 
Clero recibe su ejecución contra m is previsiones.

Anoche fueron saqueadas m uchas iglesias. El a r­
zobispado, la casa del Cura de la Magdalena, Padre 
D eguerry, y  el convento do los jesuítas sufrieron 
igual suerte .

Monseñor Darboy, el abale Deguerrey, varios m i­
sioneros y  unos c incuen taelesiásticos regulares fue­
ron presos. Varios recibieron h eridas graves.

E.stas v io lo D cias  f u e ro n  e je c u ta d a s  p o r  n ac io D a le s  
i n s u r r e c to s  a s is t id o s  d e  m u je r e s  a rm a d a s

La Commune decretó ayer la incorporación á los 
batallones de  guerra  de la m ilicia de todos \gs h om ­
bres de 17 á 35 años. A los seminarLstas se les arm ó 
y  acuarte ló  á la fuerza.

El Journal des Debate, El Constvtutionnel, El Pa- 
ris-Journal y La Liberté, únicos periódicos p a r ti­
darios del órden que se publicaban en Paris en estos 
m om entos, han sido suprim idos por la Commune.

Lullier ha  sido de nuevo arrestado  por sus an ti­
guos colegas de ia Commune, y se dice que lo han 
fusilado, asi como á Eudes.

Se han encontrado sum as im portan tes en poder de 
casi todos los prisioneros llegados á Versalles. Mu­
chos traían  en sus bolsillos joyas de precio proce­
dentes del pillaje.

La g u erra  civil a.soma su  lívida faz por diversos 
puntos del territo rio ; esa es en sum a la im presión 
que resu lta  de los partes de provincia. ¡Quiera Dios 
pueda ser com prim ida antes de que  tome m ayores 
proporciones!

Se tem e que en Paris em piecen hoy los asesi­
natos.

I.os diarios rojos excitan á estas infamias.
Se habla de parlam entarios enviados por la Com­

mune á M. Thiers, y  que  este se lia negado á re­
c ib ir.

No he podido aun  saber lo que  hay de cierto  en  el 
p a rticu la r.

Lo que si sé, porque lo he  visto desde mi balcón, 
es que ha llegado una locom otora con bandera blan­
ca, y que  de ella han  bajado cinco individuos v es ti­
dos con uniform es extravagantes.

¿Quiénes son?
No hay  tiem po de saberlo an tes de la salida del 

correo.
Tam bién llega en este m om ento un  oficial alem an 

con despachos. Este lo vi y  lo reconocí por su un i­
forme.

En la sesión celebrada el dia 4 del actual por el 
Reichstad alem an, el p residente ha com unicado á la 
Asam blea la contestación dada por el em perador 
Guillerm o al m ensaje que ha  puesto en sus m anos 
u n a  comisión de la m ism a. Dice asi;

«He oido con satisfacción la lec tu ra  del m ensaje 
y  lo he acogido con sincera g ra titu d  en vista de los 
sentim ientos en él expresados por el Reichstag , los 
cuales prueban que esta Asam blea ha com prendido 
bien el discurso del trono. A no dudarlo , es preci­
so pagar un  trib u to  de ju sto  reconocim iento ai he­
róico valor desplegado por tas tropas alem anas d u ­
rante la  guerra y á sus incom parables hazañas ; pe­
ro ante todo este reconocim iento se debe al m odo 
como visiblem ente ha dirigido la Providencia esta 
guerra , y querem os esforzarnos en obrar en lo su­
cesivo de tal suerte  que nunca pueda faltarnos su 
protección.

El Reichstag hace m ención de la derro ta  de F ra n ­
cia, la cual hoy, despues de a justados los p relim i­
nares de la paz, se encuen tra  en un estado de con­
vulsiones políticas, lo cual es u n a  consecuencia de 
la revolución quo por espacio de 80 años ha ferm en­
tado sin  cesar, que lo ha sacado de raíz todo hasta 
las dinastías, y que no ha sabido detenerse en la 
senda á que  ha em pujado á esc pais. Este espectácu­
lo debe ser para aosotros un  ejem plo saludable , in ­
necesario, sin em bargo, atendidos los sentim ientos 
m anifestados por el Reichstag.

A no dudarlo , en las com arcas que han vuelto ¿ 
form ar parte de  Alemania , la nacionalidad alem ana 
no ha quedado d estru ida , pero está bastante  olvida­
da para que  pueda esperarse una rápida trasfo rm a- 
cion, y  por lo tanto  será preciso usar de m oderación, 
de paciencia y  de prudencia. Tampoco es posible que 
esos pueblos vean con com pleta indiferencia que 
quedan rotos ios lazos que ios un ían  á otro país. Por 
medio de la du lzu ra  d ispertarem os en ellos los sen­
tim ientos alem anes, y  ya p rincip ian  á notarse sa tis­
factorios indicios tocante á este punto.

Ojalá que  los represen tan tes del pueblo alem an 
continúen en trab a ja r, cum pliendo fielm ente con su  
deber, en que el nuevo im perio alem an corresponda 
á las esperanzas que  ha hecho concebir al m undo.

En la avanzada edad en que me encuentro , no ma 
será dado más que echar las bases de la unión y  de 
la concordia de  Alemania; pero abrigo la confianza 
de que m is sucesores con tinuarán  en desenvolver­
las , anim ados del mismo esp íritu  que á m i m e 
anim a.

Os ruego, señores delegados, que trasm itáis al 
R eichstag Us palabras que acabo de p ronunciar y 
la expresión de  mi g ratitud .»

Despues de conversar un rato con los individuos 
de la comisión y de recordarles el p rim er m ensaje 
que se le presentó en O ctubre de 1867, se ha despe­
dido de ellos en los siguientes térm inos:

«¡Ojalá que el árbol se arraigue y  produzca fruto!»

Hé aqui un  nuevo docum ento de la Commune de 
Paris;

«Ciudadanos; La reacción tom a todos los antifaces; 
hoy es el de la conciliación. ¡La conciliación en los 
chuanes y  los espías que  degüellan á nuestros gene­
rales y  apalean á nuestros prisioneros desarmados! 
La conciliación en tales círcunsU ncias es la traición.

Considerando que el deber de los elegidos de,París 
es no consen tir que los com batientes que defienden 
la ciudad pueden ser heridos por la espalda; que sa­
bem os de buen origen que algunos vendeanos y gen­
darm es disfrazados deben figurar en estas reuniones 
llam adas conciliadoras;

La com isión ejecutiva decreta;
A rtículo 1.® Se prohíbe la reunión anunciada 

para esta tard e , á las seis, en la sala de la Bolsa.
.Art. 2 °  Toda m anifestación que pueda a lte rar 

el órden y  excitar á la guerra in testina  d u ran te  la 
bata lla , será severam ente reprim ida  por ia fuerza.

Art. 3.” La ejecución del presente  decreto queda 
confiada al delegado de la G uerra y  al com andante 
de la plaza.

París 8 de Abril de 1871.— La comisión e jecutiva, 
C ournet, Félix Pyat, Ch. Delescluze, G. Tridon,
C. Vaillant. A. Verm orel.»

Desdo el dia 3 du ran  los com bates e n tre  los con- 
Tede¡i;ados do Paris y  las tropas de Versalles. Los ú l­
tim os telegram as nada d icen  de que esta horrib le  si­
tuación, de que esta encarnizada g u erra  *tivil, esta 
g u e rra  social m ás bien, toque i  su  lé rn iíoo . No ex­
trañarem os, por lo tan to , que  como y a  lo indican los 
periódicos ingleses, tengan que  m ediar ios prusianos 
para devolver á la Francia el repo.so que  tánto  há 
m enester.

Dentro de París, aunque  no habia entusiasm o, 
reinaba gran actividad en tos aprestos belicosos; ca­
da batallan tenia u n  dia da-descaasO despues de dos 
de lucha en las afueras. La Commune asistió el 6 de 
toda cerem onia al en tie rro  de los guardias naciona­
les m uertos. E ran estos unos tre in ta , que fueron 
conducidos por ei boulevard Haussman y  los g ran­
des boiilevares liasta el cem enterio  dcl Pere Lachai- 
se. De los individuos de la Commune asistían Deles­
cluze, general Bergeret, Am ouroux, A rnaud, Félix 
Pyat, Ju les .Allix, T ridon, V erm orel, Demay et Ma­
lón. El prim ero  hizo uso de la palabra  hablando de 
la  necesidad de vengarse.

La France dei dia 7 dice con dolor que en nada 
ha cam biado la horrib le  situación de la capital de 
la nación vecina. Mas bien parece agravada la situa­
ción, porque la Commune , para sostenerse , apela á 
las m edidas más violentas. No es extraño por lo tan ­
to que  los individuos de la Commune vayan hacien­
do dim isión unos tras otros, como lo han hecho Ranc 
y  Lafebre , sin  duda para no ser responsables de 
tan tos delirios. No hay libertad  con tra  la cual no 
a tenten  los liberales com unistas ; ellos han su p rim i­
do periódicos para dem ostra r cómo entienden la li­
bertad  de la prensa; ellos han m ultiplicado las p ri­
siones para que la libertad  individual sea una pala­
bra vana, y  por ú ltim o, hasta el derecho de reunión 
ha desaparecido, pues la reun ión  convocada en la 
Bolsa con objeto de establecer la paz enire  París y 
Versalles , fué suprim ida. La prensa m ás avanzada 
em pezaba á revolverse con tra  la Commune, que iba 
á se r la ru in a  de París.

La Commune de París tiene el a trev im ien to  de d i­
rigirse á ios represen tan tes de las naciones ex tran je­
ras com unioándoles su constitución.

Hé aquí el docum ento que asi lo expresa:
«El abajo firm ado, m iem bro de la Commime de 

París, delegado para las Relaciones exteriores, tiene 
ol honor de notificaros oficialm ente la constitución 
del Gobierno com unal de París.

AI mismo tiem po os ruega deis conocim iento de 
ello A vuestro  Gobierno, y  aprovecho esta ocasión 
para  expresaros el deseo de la Commune de Paris de 
e strech ar los lazos fraternales q u e  unen  al pueblo de
Paris con el d e ......

Recibid, etc  — Paris, 5 de Abril de I S ' l .—PaseAal 
Grousset.tt

La situación de Paris ofrece contrastes y  anom a­
lías que hace algún tiem po hub ieran  parecido de­
lirios. Las tropas del Gobierno se aprovechan de las 
obras constru idas por los alem anes para el sitio , y  
tienen  m otivos para felicitarse por su  excelente 
construcción y  bien dispuesta estrategia. Al núm ero 
de estas obras pertenecen  la m eseta de C hatillon, 
que los sitiadores habian convertido en form idable 
reducto  con fosos y  trin ch eras que la rodean. Por 
otra parte , los fuertes d e  issy, V anves, Montrouge 
y B icetre, que tantos proyectiles han  vom itado con­
tra los prusianos , con tinúan  ensordeciendo el espa­
cio con sus fuegos, dirigidos ahora contra los fran ­
ceses. Por ú ltim o, ios alem anes, establecidos en  los 
fuertes del N orte, se en tre tien en  todos los dias en 
seguir con anteojos de larga v ista las peripecias de 
los com bates que se dan al otro lado de la c iudad.

Una correspondencia de Italia publica la siguien­
te estadística crim inal que  prueba el grado de c iv i­
lización que ha  alcanzado aquel desdichado pais, 
antes hum illado  bajo el yugo del despotism o, y hoy 
lib re  y  honrado bajo el Gobierno del padre de don 
Amadeo:

Crímenes con efusión ie  sangre.
1863-64 1865-66 1867-68 1869-71

F lo rencia .. ,. 374 382 545 837
T u r in ......... .. 836 1022 958 1148
N áp o les .... 2748 3116 4304 4368
Palerrao .... 1299 1170 1221 2025
P erusa........ 674 1031 1079 1417
S alerno...... 1023 1415 1744 2441
C asería ...... .. 1370 2091 2239 2686

Rectificando las noticias que daba el corresponsal 
de Versalles de La Epoca, sobre la m uerte  de F lou - 
rens, d icen  los periódicos franceses q ue , en efecto, 
se habia refugiado en una  casa on Chatou , pero 
cuando los gendarm es penetraban  en ella, uno fué 
herido de u n  tiro  disparado por F lourens, á lo cual 
se debió que el esp itan  D esm aret se arro jara  sobre 
él y  le m atara de  un  sablazo.

El Temps a tribuye  el escaso fuego que  se cruzó el 
d ia 7 y ha seguido de la m ism a m anera  hasta ayer, 
por lo que dice el telégrafo, á que habia esperanzas 
de conciliación. No sabemos qué  conciliación quepa 
con las pretensiones absurdas de la Commune, p re ­
tensiones acom pañadas ds los delitos más deplora­
bles com etidos den tro  de Paris.

Según La Verdad de Paris, el Gobierno prusiano 
ha invitado al francés á  restab lecer á la mayor bre­
vedad todas las lineas de cam inos de h ierro  con las 
nuevas com unicaciones. Lo quo m otiva esta exigen­
cia de los p rusianos es la d ificultad que  esp erim en - 
tan  para abastecerse, pues recibían de Paris una 
parte  de  sus provisiones. En estos últim os dias el 
propietario de la fonda del Gran Monarca en M clun, 
el cual aloja á trescientos alem anes, fuó á Paris á 
hacer varias com pras y  no pudo volver. Muchos he­
chos análogos se han verificado en perjuicio de las 
tropas alojadas en  Saint-D ?nis. Los prusianos no 
qu ieren  su frir  las consecuencias de las discordias 
civiles de sus vencidos rivales; y  desean v iv ir lo 
más cóm odam ente posible.

Según escriben á El Internacional, el sistem a de 
requisas sigue en París á la órden del dia, p rocu­
rando la Commune re u n ir  fondos ¿ toda costa, sin

rep ara r en medios. Despues de los numero.sos esta­
b lecim ientos públicos y  particu lares visitados, llegó 
su tu rno  el din 4 á la adm inistración  de pom pas fú«- 
nebres, donde los encargados de la requisa secues­
traron  40,000 francos.

Correspondencias de Limoges explican detallada­
m ente  los sucesos del dia 4 en aquella c iudad. El ori­
gen del conllicto  fué el haberse negado los soldados 
del 9 .“ de linea á m archar á Versalles. Aquella l io -  
pa iodisciplinada y  cobarde arrojó .sus fusiles eu la 
estación del cam ino de h ierro , apresurándose á re ­
cogerlos los guard ias nacionales y  el pueblo. A favor 
de «quel inciden te  los rojos se form aron en grupos, 
que  teo ian  la con.signa de reun irse  para tom ar la 
p refectura .

El general com andante de la 21.^ división m ililar 
m andó ocupar la prefectura por un batallón de li­
nea y destacó patru llas de coraceros en las in m ed ia ­
ciones. A las ocho de la noche el alcalde, ad juntos y 
algunos consejeros m unicipales del partido  popular 
m oderado rogaron al general que hiciese cesar aquel 
aparato de fuerza, confiando á la Guardia nacional el 
cuidado de conservar el órden. El general accedió ¡i 
este deseo con la condición de que los alborotadores 
se re tirarian  iu inediatam enle.

Retiróse la tropa; pero no se cum plió la otra con­
dición , y é las nueve una  tu rb a  de hom bres arm ados 
desembocó on la plaza de  la p refectu ra , y  en con­
trando  este edificio guardado solo por los nacionales, 
se apoderaron de él fácilm ente.

El general, advertido  de lo que o cu rría , envió Irs 
coraceros y  el 8 i d e  línea para desalojar á los in ­
surrectos. El coronel B iltet, un  capitán  y  un  corneta 
m archaban al fren te  de los coraceros, y  al llegar á la 
plaza cayeron ios tres heridos de varios balazos, el 
prim ero  raorta tm ente .

Aquel lúgubre episodio fué el único que  hubo qne 
deplorar. Al aproxim arse la tropa y  los gendarm es 
tos insurrectos huyeron . El órden no ha viiettu á 
tu rb a rse , y los prom ovedores del m otin han sido 
presos en el m om ento en que  trataban  de fugarse 
á París.

La Opinión Nacional de Paris publica el siguiente 
docum ento, que está recibiendo gran núm ero de fir­
m as en  el 6 .® distrito , y  que ha sido d iscutido  en 
u n a  reuD ioD  de m ás de 200 guardias n a c io n a le s  de 
la orilla izquierda;

íComité de conciliación del 6.° distrito.— Asamblea 
del 4 de Abril de 1871.— Los ciudadanos abajo fir­
m ados, dsseando poner térm ino á la guerra  civil, 
proponen como bases de conciliación: 1.® La afirm a­
ción de la república. 2 .° El derecho para París de 
elegir una Commune m unicipal. \  3." Garantías con­
tra  el desarm e de la G uardia nacional.— Paris, 4 de 
Abril de 187i.S ig n en  las firmas.»

Este m ensaje debe ser enviado á la Commune y al 
Gobierno de Versalles.

En Marsella se ha publicado un bando cerrando 
IOS CIUDS, suspenoieuüu la» iv u u io x a , 
le Milicia y am enazando con la supresión  á todo pe­
riódico que  excite ó nuevos desórdenes.

Hay que  decir en  elogio de los insurrectos que  á 
pesar del bom bardeo de la p refectu ra , de cuyas re­
su ltas tuvieron que entregarse, sus prisioneros el 
a lm iran te  Cosnier y el procurador de la república 
Guibex y algunos otros se han encontrado sanos y 
salvos.

En Narbona ha habido tam bién de.sórdenes afor­
tunadam en te  sofocados.

El decreto del general C luseret m andando alis­
tarse  para la defensa de Paris á todos los mozos de 
17 á 39 años ha producido m alisim o efecto y san ­
grientas colisiones en Belleville y  la Villelte.

El general Espivent dijo desde Marsella el 5 al m i­
nistro  de la G uerra que  era dueño de toda la c iudad: 
que los tribunales estaban procediendo contra los 
delegados del com ité revolucionario y  que  habia e n ­
viado al castillo de Ist 500 prisioneros.

En sus ú ltim as noticias dice la France dcl 8 , que 
todo el in terés m ilita r estaba concentrado en la ac­
ción em peñada en tre  la puerta  Maillot y el R ond- 
Puint de Courbevoie. Las tropas de Versalles habían 
abierto  u n a  ancha brecha en la barricada del puen te  
de N euilly, que fué entonces abandonada por sus 
defensores, pero como las tropas no aprovecharon 
esta ventaja para apoderarse de ella , los confedera­
dos la recom pusieron du ran te  la noche. No pasaban 
estos, sin em bargo, de 10 ó 12. El fuego era poco 
vivo de una y  o tra  parlo , sin  que nadie se explicara 
la paralización de las operaciones por las tropas de 
Versalles.

Un rasgo que p in ta  por sí solo el carác te r francés. 
El populacho de París ha quem ado públicam ente  el 
patíbulo en el boulevard VoUaire. ¡Donosa m anifes­
tación cuando por sim ples sospeclras ó por capricho 
se fusila á cualqu ier ciudadano! N uestros vecinos de 
allende el Pirineo, que siem pre apasionados por las 
palabras se desgañifan proclam ando la inviolabilidad 
de la vida h um ana, sin duda consideran que esta in ­
violabilidad queda suficientem ente garan tida  con 
que desaparezca de las ejecuciones la guillo tina, 
aunque d iariam ente  sea conducido algún infeliz 
contra una tapia y  reciba diez ó doce balazos.

Es cierto  que hasta ahora los delirios de la Com­
mune de París solo han tenido eco en Lyon y Mar­
sella, habiéndose ya  restablecido el órden en  am bas 
ciudades; pero tam bién lo es desgraciadam ente que 
el llam am iento hecho á la G uardia nacional para 
que form ara batallones de voluntarios movilizados 
para i r á  p ro teg e rá  la Asamblea nacional, no ha 
proporcionado aum ento  alguno en la fuerza arm ada 
de que  dispone el Gobierno.

Hasta en la pacifica Bélgica hay tem ores de in ten­
tonas revolucionarias. Se habían concentrado tropas 
en los d istritos m anufactureros.

¿A que no aciertan  nuestros lectores cuál es el 
grito con quo á su  paso por tos muelle» de C ivila- 
Vecchia fueron saludados uno de los últim os días 
los hijos de Víctor Manuel, hoy huéspedes del Q ui- 
r inal, donde se quería  ab rir  uii teatro? Pues fueron 
saludados á los gritos de  ¡viva el hambre!

|Y luego habrá  quien  niegue la popularidad do 
que gozan los piam onleses entre  los súbditos dcl 
Papa!

I
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ESTU D IOS CATÓLICOS.

Hemos victo un cuadro de los estudios que la 
Asociación de católicos tiene establecidos en Ma­
drid, y no hemos podido ménos de sentir una sa ­
tisfacción de que sin duda participarán nuestros 
lectores cuando le conozcan. Ya varios periódicos 
de distintas tendencias políticas se han ocupado en 
este privilegiado asunto, aplaudiendo y recomen­
dando la empresa de las jun tas parroquiales de la 
provincial y de la superior dé la  Asociación de ca­
tólicos en España.

E l número de escuelas de instrucción primaria 
y  academias populares, unas do dia y otras de no­
che, abiertas por la Asociación , pasan mucho del 
de parroquias que hay en Madrid, habiendo alguna 
de estas como la de San A ndrés que tiene cinco 
escuelas.

Si á ellas se añaden las que con el mismo obje­
to sostienen la Congregación de jóvenes de San 
Luis Gonzaga y varias señoras piadosas , las e s­
cuelas dominicales y las catequísticas establecidas 
por la congregación de la doctrina cristiana, bien 
puede decirse que Madrid dá un noble ejemplo á 
las demas ciudades de E spaña, y que la educación 
cristiana de las clases populares ha mejorado mu­
chísimo en esta población, en donde por circuns­
tancias muy dignas de ser lam entadas, y cuya es- 
plicacion no corresponde á este lugar, estaba poco 
ménos que completamente abandonada.

Mas esta multiplicación de escuelas no podia 
satisfacer las necesidades actuales de la enseñanza 
ni los deseos de los individuos que componen la 
jun ta  superior de la Asociación de Católicos en 
España.

Que la enseñanza pública considerada bajo el 
aspecto religioso, deja mucho que desear en nues­
tra  pátria muchos años h ace , lo ha dicho en 
varias ocasiones E l  P ensamiento E spañol apo­
yándose en dalos irrecusables, y lo demostraron en 
sentidas y razonadas e.vposicioües nuestros ilustres 
Prelados y millares de padres do familia. Y  sobre 
todo lo han manifestado algunos de los antiguos 
catedráticos proclamando después de la revolución 
ideas esencialmente anticatólicas, algunos discípu­
los suyos que no tuvieron la suerte de hallar n in ­
gún correctivo á  los errores oidos en la Universi­
dad, y los resultados de aquella enseñanza que ha 
dado por fruto la libertad de cultos, la prohibición 
de las órdenes religiosas y el llamado matrimonio 
civil.

E l Estado atribnyéndose una misión y faculta­
des que no le corresponden, se habia erigido en 
supremo juez de la doctrina, y , acaso sin voluntad 
de protejer el error, le anteponía muchas veces á 
la  verdad por no saber distinguir al uno de la 
otra.

Pero al ménos entonces los catedráticos habian
A a  p r n K a r  oa*ai» o a i ó l i o o o  p o i  l a  f é  d o  b a u b io

mo librada por la parroquia, y el decoro público y 
la  consideración á la legalidad existente les obliga­
ban á guardar cierta moderación.

Estas garan tías, pequeñas ó ineficaces como 
eran , han desaparecido después de proclamada la 
Constitución vigente cuyo articulo 27, consecuen­
cia del articulo 21, dice que la obtención y desem­
peño de ios empleos y cargos públicos son indepen­
dientes de la religión que profesen los españoles.

H asta ahora no sabemos que se haya dado el 
caso de que algún protestante 6 judio se haya p re­
sentado á  hacer oposiciou á cátedra ni obtenido 
por otro medio plaza en la enseñanza pública su­
perior. Pero si no lia sucedido hoy, cosa que igno­
ram os, puede suceder m añana , porque la ley lo 
au to riza ; y entonces se veria la rara  anomalía de 
que los católicos españoles pagaríamos á protestan­
tes, judíos y mahometanos para  que enseñasen 
historia, geografía política , psicología y aun dis­
ciplina eclesiástica y derecho canónico á nuestros 
hijos.

La ortodoxia en la enseñanza pública ya no de- 
penae de la del Gobierno, ni tiene apoyo en las 
leyes; depeude única y exclusivamente del catoli­
cismo y religiosidad del profesor, pudiendo acaecer 
que de los catedráticos que expliquen un mismo 
curso, el uno sea católico fervoroso y el otro faná­
tico protestante ó sectario de cualquiera otra falsa 
religión.

Guando esta desgracia acontezca ¿pueden los 
padres perm itir que sus hijos asistan á las cátedras 
desempeñadas por un hereje ó infiel? No diremos 
que en ciertas clases de estudios sin relación inme­
diata con los religiosos no puedan permitirlo; pero 
aun en este caso uo titubeamos en decir que se­
mejante asistencia seria peligrosísima; porque el 
profesor suele ser siempre el compañero más in ­
fluyente en el ánimo del jóven, y de presum ir es 
que si dicho catedrático tuviese fé en su religión 
procurarla valerse de la inllaencia de su posición 
p ara  atraerse á los inexpertos discípulos. Si la en - 
señanza se rozase con la doctrina religiosa, como 
la psicología, historia, e le ., ó fuese religiosa como 
la disciplina eclesiástica, creemos absolutamente 
que ningún católico podría enviar á ella á sus hi­
jos con conciencia tranquila.

¿Debería en tal caso dejar á sus hijos sin ca r­
rera? La respuesta está en si vale más la sa lva­
ción del alma que los adelantamientos temporales.

Duro es este trance en que podemos encontrar­
nos los padres españoles que carezcamos de m e­
dios para enviar á los hijos de una á otra univer­
sidad católica del extranjero, si llegase á  suceder, 
cosa legalmente posible, que todos los profesores 
de una asignatura fuesen heterodoxos en España.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, la 
gravedad de las circunstancias croadas por la Cons­
titución vigente y las leyes de instrucción públi­
ca , la junta superior de la Asociación de Católicos

inauguró eu OcluLra últi.no con olmo.Iesto y casti­
zo nombre de EstU'lios el establecimiento de ense­
ñanza su perio rdequaya  tienen noticia nuestros lec­
tores, á findep ropo rc ionará lo s padres católicos me­
dio de educar literariam ente á  sus hijos con entera 
seguridad, paesto que además do la que llevan con­
sigo la íodole de la Asociación y los recomendables 
antecedentes de los profesores, hay la que da la au­
toridad del Prelado diocesano, cuya inspección y 
vigilancia solicitó y obtuvo la Jun ta  Superior.

Desgraciadamente, la ioaogiiracion de los E stu ­
dios se hizo en este año después de comenzado ya 
el cnrso académico, por lo cual muchos padres no 
tuvieron noticia de ellos, ó la tuvieron cuando sus 
hijos estaban colocados en otra parle. Por esta 
misma prem ura del tiempo tampoco fué posible 
abrir todas las cátedras que la Asociaciou desea 
establecer ni poner colegio de internos, cosa indis­
pensable en un centro de población como Madrid.

A pesar de todo su acercan á trescientas las 
inscripciones que se han hecho en las diversas 
asignaturas, lo cual prueba que la conveniencia y 
utilidad del establecimiento han sido generalmente 
reconocidas.

Enséñanse aclualmeule en los Estudios: instruc­
ción prim aria elemental y superior, todas las asig­
naturas de segunda enseñanza académ ica, las que 
constituían el bachillerato en las facultades de De­
recho y de Filosofía y letras, teología dogmática, 
moral, Sagrada E scritura y teología polémica, leo. 
guas sábias y lenguas vivas.

Para  el próximo curso la jun ta  superior de la 
Asociación de Católicos espera poder abrir un 
colegio para alumnos internos y mediopensionis- 
tas, con todas las condiciones que la moral, la h i­
giene y el estudio reclaman en esta clase de está- 
blecimientos, y ampliar con otras asignaturas de 
las mismas facultades y de ciencias el cuadro de la 
enseñanza.

Deseamos de todas veras— ¿y qué español cató­
lico no lo deseará?— que la Asociación de Católi­
cos pueda realizar sus propósitos y aum entar sus 
Estudios hasta convertirlos en una Universidad 
completa, digna de competir con las que han fun­
dado por análogos motivos los católicos de otras 
naciones.

Entonces los padres no tendrán el disgusto de 
enviar á sus hijos á  ia Universidad oficial cuando 
no estén seguro de la ortodoxia de los profesores; 
y si alguno lo hiciere, no tendrá excusa delante de 
Dios ni de la Iglesia.

Mas para  llegar á este punto es necesario que 
todos ayudemos. La Asociación de Católicos no 
dispone de más fondos que de las limosnas de sus 
individuos y de otras personas que quieran auxi • 
liarla, y un establecimiento de esta clase cuesta 
mucho, aun contando con el desprendimiento de los 
profesores, varios de los cuales han renunoiade ge­
nerosamente á toda retribución en el presente 
curso.

Las clases acomodadas en pocas cosas pueden 
emplear mejor su dinero que en fomentar y  prote-
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por consideraciones religiosas, debiera hacerlo por 
egoísmo, para asegurar su propiedad amenazada 
por el socialismo hijo de la enseñanza an ti-ca tó - 
lica.

Nosotros veríamos con mucho gusto que, como 
en otras partes, se estableciese en toda E spaña 
una suscricion reducida y fácil para sostener y pro­
pagar las escuelas católicas. Con medio real al mes 

. que diera cada español católico ¿qué no se podria 
hacer?

Las circunstancias urgen, el peligro amenaza de 
cerca, la tempestad arrecia, ¿á quién echarem os la 
culpa si el mal llega á su colmo y nos encuentra 
desprevenidos?

La enseñanza del E stado llamándose católico, 
ha producido el estado actual de cosas: ia libertad 
de enseñanza dentro de la libertad de cultos, ¿qué 
producirá?

. A yer corrió la noticia de que los revolucionarios 
de París habian atacado á Versalles y desalojado 
de este panto al Gobierno y á la Asamblea. Tam­
bién se dijo que el duque de Aumale habla sido 
investido del mando supremo. El Gobierno, sin 
embargo, carecía de despachos y generalmente no 
se daba crédito á ninguno de esos contradictorios 
rumores. No por eso dejaba de reconocerse que las 
noticias de Francia comunicadas por telegramas 
privados eran bien poco satisfactorias, y acaso esta 
circunstancia originaria los alarm antes rumores re­
feridos.

Hoy no hay noticias de que la situación del pue­
blo vecino haya m ejorado: por el contrario, del 
contexto de los telegramas y correspondencias se 
deduce que la insurrección de Paris cobra fuerza 
y ha llegado al período de barbárie que era de te­
mer: el Gobierno de Versalles no tiene energía mo­
ral ni m aterial, y lo que es peor, lo porvenir de 
F rancia se presenta sombrío y d-sconocido, aun 
en el caso de que triunfe por completo de los re­
beldes el Gobierno de Versalles.

No hay más que fijarse en las declaraciones y 
protestas de republicanismo que hace en su ¡Harto 
oficial para convencerse de qne la debilidad é ir­
resolución son los caracléres de su conducta. ¿Qué 
80 propone la Asamblea con decir á todas horas 
que respetará la república , que no tiene proyec­
tos de restauración m onárquica, y que no piensa 
en la exaltación de los Borbones? ¿C ree que con 
ello vencerá más fácilmente la insurrección de los 
demagogos? ¿Ignora por ventura que estos consi­
deran como reaccionarios y  enemigos irreconcilia­
bles, no solo á los monárquicos, sino también á to­
dos los que uo son demagogos y socialistas como 
ellos?

El Gobierno de Versalles, sin lograr con sus de­
claraciones calm ar en lo más mínimo el ardor y 
las exigencias de la insurrección , se enagenará el 
apoyo eficaz de las personas verdaderam ente ami­

bas de! orden; las cuales, si uo le combaten por 
temor á los horrores socialistas, tampoco se agru­
parán decididamente á su lado porque no le ven 
adversario  de revoluciones y repúbíicas que tan 
funestas son y han sido. ¿Qué gtmará Francia con 
que sea sofocada la iusurreccioit de París, si des­
pués continúa el mismo régiinim liberal y revolu - 
c ionario , origen de sus desgracias presentes? La 
insurrección no se vence solo con cañones: á las 
doctrinas disolventes y anárquicas que profesa y 
quiere p racticar la demagogia, es preciso oponer 
las afirmaciones de la autoridad y de la política 
cristiana.

Por desgracia, ni siquiera en la parle material 
obtiene el Gobierno ventajas contra la in surrec­
ción. Los combates, de artillería sobre todo, con­
tinúan sin cesar, y las tropas de la Asamblea no 
han podido dar un paso adelante; los insurrectos, 
á los cuales se quena presentar como derrotados y 
desalentados, han vuelto á lom ar la ofensiva en 
dos ocasiones , atacando la meseta del C hati­
llon, tomada por las tropas; el telégrafo dice 
que estas tentativas fueron rechazadas, pero en 
todo caso resulta, que lejos de darse por vencidos 
los demagogos, persisten en sus intentos de atacar 
y perseguir al Gobierno.

En el interior de París cometen toda clase de 
atropellos y crímenes, siendo el objeto principal de 
sus iras la Iglesia. La persecución contra las per­
sonas y cosas religiosas ha empezado en grande es­
cala: los bandidos que imperan en París son im - 
pulsados, no solo de su ódio á  ia religión, sino de 
su desenfrenada codicia y los bienes de la Iglesia 
y del Clero son para ellos, como han sido para  to - 
dos los impíos un poderoso estimulo á la persecu - 
cion. Se ha confirmado la noticia de la prisión del 
señor Arzobispo; además del Prelado, han sido 
presos por los rojos el Abate Lagarde, Vicario ge­
nera!; el Abate Croze, Capellán general de las pri­
siones, que de ordinario acompaña á los sentencia­
dos á muerte; el A bate Daguerry, Cura de la Mag­
dalena; el Padre OÜvela, superior; el Padre Julio 
Coubet, ecónomo, y todos los criados y dependien­
tes de! colegio da jesuítas; y, por último, los Curas 
de San Severino, San Su'picio y Piasance, San 
Lorenzo, la Trinidad y otros muchos. Han sido sa­
queadas muchas iglesias y las casas del Arzobispo, 
de varios Sacerdotes y de los jesuítas: y no con­
tentos todavía los malvados autores de tanto cri­
men, han inferido heridas graves á muchas de sus 
víctimas.

Esto clama pronto justicia, y si el Gobierno es 
débil para hacerla, Dios ia enviará, acaso por me­
dio del cañón prusiano. Annque los telégramas d i­
cen que las autoridades alem anas no intervendrán 
en los asuntos de F rancia , no es posible que, si el 
actual estado de cosas se prolonga ó se agrava, 
dejen de intervenir en favor de sus intereses am e­
nazados. Esto probablemente sucederá antes de 
mucho tiempo, si, como es de tem er, el Gobierno 
de Versalles no logra pronto sofocar la insurrec­
ción.

Pocos dias hace que los periódicos ministeriales 
alegaban en defensa del S r. Ulloa en el desgracia­
do asunto dei nombramiento del S r. Fuente A lcá­
zar para magistrado del Tribunal Suprem o, que 
el ministro de G racia y Justicia habia procedido 
de acuerdo con el Consejo de Estado, y anadian 
que el conllicto originado de la negativa del T ri­
bunal á dar posesión al S r. Fuente A lcázar de su 
nuevo cargo, no era del ministro, sino del Conse­
jo de Estado con el Tribunal Supremo. Tenemos 
curiosidad de saber qué dicen esos periódicos en 
vista de la órden del S r. Sagasta que hoy publica 
la Gaceta, manteniendo la suspensión de once di­
putados provinciales de T erue l, y mandando so ­
meterlos á ios tribunales contra el espreso díctá- 
men del Consejo de Estado, que en cumplimiento 
do la ley publica también el periódico oficial.

A un suena en nuestros oidos la horrenda  g r ite ­
ría  qne levan taban  los famélicos progresistas la 
ra ra  vez que ua m inisterio m oderado se a trev ía  á 
sep ara rse  eu sus determ inaciones del dictám en do 
aqoel alto  cuerpo  consultivo; aun  no hemos o lv i­
dado el farisáico escándalo  que m ostraban  en casos 
sem ejantes los que hoy se  apre.snran á  p rescind ir 
de  la Opinión de amigos suyos, elevados po r ellos 
á la alta  posición que ocupan , p a ra  deshacerse  de 
once represen tan tes de los in tereses populares e le ­
gidos por sufragio universal y  con tra  la voluntad 
del G obierno.

Este sistema, suficientemente desarrollado por 
el ministerio, puede llegar á ser la limitación del 
sufragio que tanto se desea, y medio eficacísimo de 
suplir los descuidos que los encargados de aplicar 
la influencia inmoral en las elecciones, padezcan 
por ventura. Porque desde el momento en que un 
ministro prescinde del Consejo de Estado para a r ­
rancar de ias diputaciones provinciales á los indi­
viduos de oposición que le estorban, estas corpo­
raciones quedan á merced del Gobierno.

Es verdad que se trata solo de mera suspensión 
y que los tribunales deciden de si los diputados 
han de ser ó no separados de sus cargos; pero esto 
apenas quila fuerza alguna á nuestras reflexioaes, 
ya porque durante la suspensión pueden resolverse 
multitud de asuntos graves con diputados nom bra­
dos de real órden, ya también por la inflaencia 
qne puede ejercer en los tribunales la opinión de 
los ministros préviamente manifestada al suspen­
der á los diputados. A sí, en el caso presen­
te la elección de senadores so ha hecho en la 
provincia de Teruel con personas designadas por 
el gobernador, y el asunto de la separación de 
los diputados irá á los tribunales, hasta cierto 
punto prejuzgada, porque no es de suponer que ol 
S r. Sagasta hubiese prescindido del aiotámen del 
Consejo en esta importante materia, sin conviccio­
nes profundas y arraigadas de que ese alto cuerpo 
consultivo ignoraba absolutamente lo que traia e n ­
tre  manos al defender á los diputados elegidos por 
sufragio universal.

Mucho sentimos que la grande extensión del 
dictáraen del Consejo y de la órden de Sagasta, 
nos impida publicar esos instructivos documentos. 
Baste á nuestros lectores saber que el primero es 
una terrible censura de la conducta observada por 
las autoridades en tan delicado asunto , al paso 
que la órden de Sagasta revela los esfuerzos de 
imaginación y de otro género que han sido pre­
cisos para oscurecer las razones del Consejo. Pero 
sobre todo es digno de notarse que al paso que el 
Consejo se queja de falta de claridad aun de d a ­
tos en el expediente, cuyo exámen se le encomien­

da, el S r. Sagasta se refiere á hechos de los cua­
les no se dió conocimiento ul Consejo de Estado. 
Esto revela cuando ménos la ligereza con que se 
piuCbde eii tiempos progresistas.

Pero estas pequeneces nada significan ante el 
h-ch.) (lulinmante de qiia el Gobierno contra el 
expreso dictamen del Consejo se decide á retirar 
ei mandato á personas que lo han recibido del pue- 
b:o, úuico soberano con arregio á los principios 
revolucionarios.

¡Y esto hace el antiguo tribuno Sagasta, y esto 
aplaudirá la populacUera Iberia] ¿Qué castigo 
tendrá reservado el cielo á ios que de esle modo 
se burlan del público y de si mismos declarando 
boy inmejorable lo que han combatido durante su 
vida y malo lo que han hecho hasta que lograron 
posesionarse del presupuesto? No lo sabemos, 
aunque sospechamos que ni á  La Iberia  ni á sus 
amigos queda otro recurso el dia en que pierdan 
el poder que ir á donde no los vea nadie á  liprar 
sus monstruosas inconsecuencias.

a s a m b l e a  GENERAL

DB LA J O V E N T O D  C A T Ó L IC A .

Digimos ayer que en la solemne apertura de es­
ta Asamblea, verificada el domingo por la noche, 
se acordó por unanimidad enviar un telegrama á 
Su Santidad. El despacho dirigido al Cardenal An- 
tonelli decia asi:

«La Asamblea general de la Juventud C ató­
lica de España, reunida en M adrid, saluda con 
entusiasmo al Pontífice-Rey, implorando para  
sus trabajos la apostólica bendición.»

lunes, por la tarde, la Asamblea tuvo el 
inefable gozo de recibir la contestación, concebida 
en estos términos:

« R oma, 10 de A bril á las cuatro y cuarenta 
minutos de la tarde.— M adrid, á las seis y treinta 
y cinco;

(üEl Padre Santo ha aceptado con benevolencia 
los homenajes de la Asamblea de la Juventud  
Católica de España, y  la concede cariñosamente 
la bendición que implora.

Cardenal A n tonelli.»

Leído anoche eu la Asamblea esle honrosísimo 
despacho, se decidió que fuese una comisión á la 
Nunciatura para suplicar al representante del se­
ñor Nuncio que manifieste á Su Santidad la pro­
funda gratitud y alegría con que la Asamblea ha 
recibido su santa bendición.

A yer quedó constituida la mesa de la Asamblea 
por unanimidad en la siguiente fo rm a;

Presidente'. Señor marqués de Moneslerio, pre­
sidente de la A cademia de Madrid.

Vicepresidentes'. D. Lesraes Sánchez de Castro, 
presidente de la de León; D. Bartolomé Carpente 
Rabanillo, presidente de la de Almería; D. Loren­
zo de P rada Fernandez, presidente de la de V a­
lladolid, y D. Julián Perdiguero Izquierdo, presi­
dente de la de Toledo.

Secretarios: D. Santiago Sebastian Martínez, 
secretario de la A cademia de Salam anca; D. José 
Ferrer, secretario de la de M urcia; D. Federico 
de la P e ñ a , secretario de la de Lugo, y D. F ran ­
cisco de Paula A rea l, secretario de la de Tuy.

Ademas fueron nombrados secretarios auxiliares 
los de la Academ ia de Madrid.

La Asamblea ha empezado ya la discusión del 
proyecto de reglamento general.

Meñaua á las ocho de la noche celebrará r e ­
unión pública por sor aniversario de la vuelta del 
Sumo Pontífice a Roma en 1849.

A yer verian nuestros lectores un telegrama de 
Cuba recibido por la via de N ueva-Y ork , anun ­
ciando que por causa del estado de los asuntos en 
Puerto-R ico, el general Baldrich hizo renuncia y 
entregó el mando al segundo cabo general Iz­
quierdo.

El Im parcial de ayer negaba que el general 
Baldrich hubiera hecho renuncia del cargo que 
ejerce. Lo que pasa, según el diario cimbrio, es que 
el capitán general de Puerto-Rico «afectado en su 
salud y necesitando atender á ella» publicó en ia 
Gacela del 1 de Marzo un decreto encargando el 
mando de la isla al segando cabo para  atender al 
restablecimiento de su salud.

Al mismo tiempo que el telegrama de que he­
mos hablado llegó otro enviado de la Habana al 
Uerald de Nueva-York , que decia lo siguiente:

«Haba.na, 23.— Las noticias de Puerco-R ico rec i- 
liidas por el vapor-correo español prueban el estado 
de agitación en  que se en cuen tra  la isla. El partido 
rad ical, com puesto de criollos, y los españoles con­
servadores, siguen haciéndose una guerra de pala­
bra , pero los ú ltim os am enazan apelar á vías de 
hecho. Se ba formado un  com ité llam ado «Liberal 
conservador,» presidido por el m arqués de la Espe­
ranza, y  ha publicado un  manifiesto que aboga por 
los destierros. Declara que ha pasado ya el tiem po 
do los discureos, y  que llegó la época de o b ra r. Los 
que  form an el com ité dicen que este será el núcleo 
de un  gran  partido  conservador y que  no debe ten e r 
m ás em blem a que la palabra acció n , si ha de da r al 
Gobierno de la m etrópoli una idea do lo que qu iere  
y de lo que significa. Agrega q u e  no debe perm itirse 
que las ilusiones su s titu y an  á  sus inform es en un  
pais donde ellos tienen  sus r iq u e z a s , y sobre todo 
donde e»íá tan em peñado el honor de España, como 
en Cuba.

Dicen que los m otivos de alarm a son lúgubres y 
ridiculos á la vez. Nuestros adversarios, continúa el 
manifiesto, m ovidos unos por lisongeras teorías y 
otros por la am bición, declaran  quo han estado por 
algún tiem po luchando sagazm ente con nosotros con 
las arm as que el Gobierno da á todos; esto es, ol d e ­
recho de raunion y  la libertad  de im pren ta ; estas a r­
mas han sido em pleadas con arte  y  buen éxito , y á 
no oponerles otras de la m ism a clase y de igual 
tem ple, de seguro saldrán  triun fan tes por causa de 
nuestra  inercia. Hemos perdido un tiem po precioso, 
que nuestros adversarios han aprovechado para ex­
c ita r la c redu lidad  pública  tan  m aravillosam ente. 
A unque sea tris te  el confesarlo, ellos han im preg­
nado la atm ósfera política de principios disolventes, 
ideas revolucionarias y  anti-espaflolas, que nuestra  
actividad debe d estru ir. Puerto-R ico se convertirá  
en otro Haití ó Santo Domingo, sino recu rrim os al 
poder que poseemos. La h isto ria  notará con ve r­
güenza el hecho de quo m ien tras nuestros h e rm a ­
nos de Cuba están batiendo partidas arm adas y  sa­
crificando su sangro y su d inero , nosotros m iram os 
con perezosa indiferencia el principio de una  revo­
lución en nuestra  isla. Antes que todo debiéram os 
tener un  periódico con suficientes recursos para d e ­
fender, con in teligencia y valor, los grandes in te re ­
ses com prom etidos, com batir idea con idea, sofisma 
con ver.iad y  traición con lealtad.»

Este caloroso docum ento  ha sido com entado por 
el Diario de la M arina  con argum entos de la m ism a 
clase, el cual ofrece á tos firm antes apoyo para do­
m inar á los díscolos, y  les recuerda  la riqueza de 
la isla y la fuerza del ejército  y ta m arina.»

Leídas las anteriores lineas y teniendo en cuen­
ta el retraimiento del partido conservador en las 
elecciones, noticia que dá un periódico de esta 
córte, no es fácil aquietarse con las palabras de 
E l Im parcial de ayer.

Por su parte Lo Integridad Nacional, después

de copiar la rectificación de El Im p a rc ia l, dice 
lo siguiente:

«N uestras iiplicias particu lares nos Lacen tem er 
que la actitud  que  habia tomado en los últim os días 
el parlido conservador, baya hecho com prender al 
fin al general Baldrich lo inconveniente é impollticu 
de la conducta que e stab i siguiendo, y haya tratado 
de ese m o lo  de e lud ir la responsabilidad de suce­
sos que parecían inm inentes, y que él solo había 
provocado con su  incalificable to lerancia.

Si el colega parece tan  bien enterado de lo que 
allí pa.«a, que dá á  sus rectificaciones el aspecto de 
los com peten tem ente  autorizados ¿por qué  no dice 
tam bién al extrem o de irritación  á que ban llegado 
los buenos españoles, al ve r la ac titu d  im pasible del 
general Baldrich ó su falta de perspicacia an te  tra ­
bajos filibusteros que todo el m undo veia m énos él? 
Entonces se sabría  que al fin han tenido que sup lir 
los leales lo que  o tros debían haber hecho hace 
tiem po, pues no q u ieren  ser v ictim as de una  im ­
previsión que ya degenera en  ceguedad ó s im ­
pleza.»

Los centros oficiales, conociendo ia importancia 
del asunto, han hecho publicar en los diarios mi­
nisteriales la noticia de que el señor ministro de 
U ltram ar recibió hace dias telégramas análogos á 
los que hemos reproducido, en vista de los cuales 
telegrafió inmediatamente al capitán general de 
Puerto-Rico por conducto del de Cuba, y con fe­
cha 29 del pasado contestó aquel capitán general 
diciendo que nada, absolutamente nada ocurría en 
■Puerto-Rico que pudiera alterar el órden y la 
tranquilidad, y que los asuntos públicos m archa­
ban perfectamente.

Queda siempre en pié el hecho de haber dejado 
su puesto el general Baldrich aunque no por el mal 
estado de los asuntos sino por motivos de salud; 
asi lo dice hoy nuevamente El Imparcial, y que­
da en pié la guerra encarnizada entre conservado­
res liberales y radicales puerto-riqueños.

Por lo demás El Im parcial tiene noticias par­
ticulares que le permiten asegurar que todo va en 
Puerto-Rico á pedir de boca, asi en lo político co­
mo en lo económico y administrativo. E l Im par-  
cial atribuye las falsas noticias de Puerto-R ico á 
un plan combinado que llama guerra de alarm a.

«E ntretanto , d ice, bueno es hacer público que 
m ien tras en la isla de Cuba y  en Nueva-York se 
forjan insurrecciones para  tra sm itir  la noticia á la 
Península, desde aqui s e e n v ia n á  Cuba y  P u e rto -  
Rico otras fan a la rm an tes, tan  falsas y  tan  p un i­
bles como las de  que en A licante se in su rrecc io ­
naron las tropas el dia del desem barco de la re i­
na, que  la insurrección  republicana cun d ia  en  ta 
Península, y  que  el Gobierno de M adrid , en repre­
salias, habia fusilado á Gastelar y á  Pi y M argall.»

Parece que el señor ministro de U ltram ar, á pe­
sar de estar enfermo, fué ayer al Senado por si al­
gún senador le interpelaba acerca de las noticias 
de Puerto-R ico, y El Im parcial espera q u e  hoy 
se haga en el Congreso lo que no se hizo en la otra 
Cámara.

E l telegrama de la Habana que dejamos trani- 
crito habla de un asunto relativo á Cuba que pue­
de probar el poco acierto de algunas medidas que 
se toman en la Península.

Hé aquí el texto:
«El nom bram iento del general Cebollino para se­

gundo cabo de la isla, en lu g ar del general Carbó, 
ha dado m otivo á una gestión especial del Casino es­
pañol de la H abana, solicitando que se anule aquel 
relevo.

El conde de Balmascda perm itió  el envío del des­
pacho al Gobierno de M adrid, m anifestando este de­
seo, y no se ha recibido aun contestación.»

E l Universal debe estarnos agradecido porque 
le hemos hecho completa justicia demostrando que 
él es el más lógico de los periódicos liberales. Así 
se comprende que auoche replique con formas tem­
pladas á nuestras observaciones sobre la religiosi­
dad del pueblo español y el poco éxito de la pro­
paganda protestante.

A este último extremo contesta E l Universal 
diciendo que E spaña es un país de salvajes, «don­
de las hordas de santos atropellan á lodo hereje;» 
y que si los capitales extranjeros no han venido, 
ni las sinagogas se han levantado, es porque los 
católicos somos unos intransigentes , y en todas 
partes impedimos que los sectarios gocen de los de­
rechos que les concede la Constitución, habiendo 
ocurrido en Madrid mismo escenas desagradables 
al establecerse capillas protestantes.

No negaremos nosotros que en algún punto la 
indignación pública haya demostrado á los secta­
rios las pocas simpatías que pueden e s p e r a r  de los 
españoles; pero convenga El Universal en que 
bajo un Gobierno que derriba templos por capri­
cho, que no paga al Clero ni muestra respeto al­
guno hácia la Religión católica, antes bien la per­
sigue eu cuanto puede, considerando como parias 
á los carlistas, los cuales, según el mismo Univer­
sal, son los verdaderos católicos, no pueden tener 
los protestantes ias manos atadas para trabajar en 
provecho propio. Cuando se procesa á los Curas 
sin razón, y se esclaviza á los carlistas por ódio á 
lo que representan, ¡iba el Gobierno á tolerar que 
se coartase la libertad de les protestantes! Bonito 
es el católico Gobierno que nos rige para andarse 
en contemplaciones con el Clero y sus partida­
rios.

Lo que hay es que en E spaña como en casi to - 
das las naciones de Europa, el protestantismo es 
un cadáver, y ninguna persona de sentido común 
deja de ser católica para hacerse protestante. Hoy 
no quedan más que dos campos: el catolicismo y 
el racionalismo, la autoridad de Dios sobre la ra ­
zón humana, ó la razón humana divinizada. Las 
sectas son términos medios que no satisfacen ni á 
los hombres de estudio ni á los pueblos, natu ral­
mente lógicos, y como lógicos radicales.

Por eso no estamos conformes con El Univer­
sal en la prueba que nos presenta para  demostrar 
que el espíritu protestante se ha hecho camino en 
España. La prueba se reduce á decir que todos 
los periódicos, menos los carlistas, son mas ó mé­
nos bosliies al Catolicismo, aunque pretendan sos- 
t jn e r  o tra cosa. Hé aquí los términos verdadera­
mente notables en que E l Universal se expresa 
respecto de la prensa liberal:

«Pues todos esos periódicos, m oderados, unionis­
tas, conservadores, progresistas, e tc ., le dem uestran 
un dia y  otro que no son católicos, y  todos ellos re­
presentan  clases, partidos, aspiraciones y  sentim ien­
tos. Todos ellos quieren  m anejar el Catolicismo como 
arm a política, porque en otro tiem po lo fue, y todos 
ellos se oponen con sus reservas, con las m utilacio­
nes que  le causan  al esp íritu  de esa religión, cuyo 
esencia, por p re tender do origen div ino , es la iun iu- 
labilidad , la perm anencia, la absoluta uuiiluJ, po'"' 
que si asi no fuere, uo podria se r d iv ina , seria hu­
m ana al se r v a r ia b le , rcL rm ab le  y  susceptible do 
cam bios, como todas las cosas pu ram en te  hum anas. 
Esos periódicos no son católicos; esos periódicos 
exam inan, q u itan  y ponen al dogma; esos periódicos 
y  los que  los leen , conform ándose con sus doctri­
nas, son rebeldes á la autoridad  do la Iglesia, á la 
que no cabe m irarse  de frente, con la que no se dis­
cu te ; esos periódicos son pro testan tes, aunque no 
estén  bastante definidos para afiliarse en una secta 
de term inada; esos periódicos no saben lo que pio®' 
sao , lo que desean, pero no están  con la *81?®*® 
tólica. Una prueba  en tre  mil. Pregúnteseles si acep
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fan incondicional m ente la infalibilidad pontificia , 
declarada por un  Concilio ecum énico.»

Eá cierto que esos periódicos no son católicos, 
pero tampoco merecen el nombre de protestantes, 
sino el do racionalistas más ó ménos lógicos, y la 
prueba es que ellos desprecian el protestantismo, 
mientras acatan y ponderan los principios funda­
mentales del liberalismo, que están tomados de la 
filosofía racionalista.

El mismo Universal rechaza el dictado de pro­
testante y acepta con gusto el de racionalista. Lo 
mismo les sucede á toaos los liberales, salvo cuan­
do Ies conviene fingir respeto al Catolicismo para 
seguir engañando al pueblo español. Y  este engaño 
precisamente explica el hecho de que m o s  periódi­
cos hostiles todos á la Iglesia, como dice muy bien 
E l Universal, sean leídos y creidos por muchas 
gentes católicas en el fondo de su corazón, aunque 
ignorantes de 'a doctrina católica. Que todos^ los 
periódicos liberales fuesen tan francos y tan lógi­
cos como El Universal, y entonces veríamos los 
suscritores que les quedaban.

El pueblo españo es católico, y lo es esaju ism a 
muchedumbre que se llama liberal. El daño está 
en que la igaorancia de la doctrina liberal y de la 
doctrina católica es muy general; y esa igaorancia 
en la multitud, como la malicia y la conveniencia 
de ciertos partidos, son causa de las confusiones 
que E l Universal lamenta y nosotros también, 
aunque en sentido contrario.

Al Gn van quitándose poco á poco el disfraz los 
liberales de esta tierra . A ntes se escandalizaban 
porque nosotros decíamos que el liberalismo no era 
una forma de Gobierno, sino una série de princi- 
)ios contrarios á la doctrina de la Iglesia. L lam á- 
vannos fariseos, mercaderes de religión y otras 

sandeces por el estilo, cuando sosteníamos que la 
libertad, el progreso y la civilización moderna no 
eran cosas absolutamente malas por las formas 
conque aparecían á los ojos de la multitud, sino 
por el espirita que las animaba, por ios principios 
en que tenian su fundamento.

.Ahora, lejos de escandalizarse, los periódicos 
revolucionarios repiten lo que nosotros decíamos y 
confiesan paladinamente que no se tra ta  de formas 
de gobierno, sino de otra cosa más im portante.

Lóase en prueba de ello y en corroboración de 
loque E l U n iversa l dice  y en otro lugar copiamos, 
el siguiente suelto de E l J m p a rc ia l  de hoy:

«Lo Epoca, contestando ó E l Eco del Progreso, di­
ce anoshe que no sabe de nación alguna civilizada 
en que se haya hecho la separación en tre  la Iglesia 
y el Estado. La Epoca no hace d istinción a lguna, de 
donde se deduce que  no considera á los Estados- 
Unidos como nación civilizada. Y no tiene nada que 
ver para el caso de la separación de la Iglesia y el 
Estado, el que la forma de Gobierno de la nación 
norte-am ericana sea la republicana federal, porque 
ahi esté Suiza, tam bién  republicana federal, en la 
que la libertad  de cultos es m ucho m ás restringida 
que en Francia y en Bélgica, como hay repúblicas 
del S u r Am érica, donde la C onstitución m antiene 
ex trictam ente  'a un idad  religiosa. De donde re su l­
ta , que  la libertad  de cultos y  la separación de la 
Iglesia y  del Estado nada tiene que ve r con la fo r­
ma de Gobierno, y  obedecen á otro órden de consi­
deraciones.»

Es evidente. De modo que los liberales pueden 
muy bien ser absolutistas y nosotros republicanos, 
sin que por eso ellos se conviertan al Catolicismo, 
ai nosotros nos bagamos liberales. Lo que hay es 
que la monarquía tradicional ha sido en España 
católica, y los Gobiernos constitucionales son en e ­
migos de la Iglesia; y por eso nuestros revolucio­
narios combaten aqueita monarquía y nosotros com­
batimos estos Gobiernos.

Pero si aqui fuera posible fundar una república 
como la del Ecuador, suponiendo que no hubiera 
rey legitimo, ¿quién duda que los liberales harian 
la oposición á aquella república y los católicos la 
defenderiamos?

Con razón dice todos los dias E l U n iversa l:  ó 
católicos ó liberales.

Con el título de El testamento del general 
Prim  publica hoy El Im parcial un largo artículo 
hablando de los propósitos que tenia aquel infor­
tunado general para cuando estuviera en el trono
D. Amadeo.

Según el diario cimbrio, comprendiendo que pa­
ra robustecer la dinastía convenía «apartar lodos 

unto la [ obstáculos, todos los pretextos que pudieran
secta- nocivos, y era igualmente necesario para la

• de los <̂ 9 las instituciones democráticas acentuar las
que costumbres políticas en un sentido eminentemente

cap ri- enalteciendo la toga del magistrado y limi-
eto a l-  \ «ndo la órbita del elemento m ilitar,» el general
la per- ( ,1? estaba resuelto á separarse de los negocios
parias públicos y condenarse á un voluntario o stra -

m oer-  i
a te n e r  _ c.1 general Prim liabia manifestado esa resolu-
ajar en ‘nquebrantable (no lo dice asi el Diario délas
Curas oesw neí de Cúries), y tenia concebido el propósi-
ódio á to de aconsejar á D. Amadeo la formación de un
a r que í  primer ministerio que tuviera una representación
Bonito ■  eminentemente civil, presidido por el S r. Oiózaga,
ndarse P  9“®* tuviera la cartera de G uerra el señor
irtida- I  Sánchez Bregua.

Aquí está la parte más importante del artícnlo 
de E( Imparcial. E s sabido que los partidos li­
berales necesitan en España un general que los 
acaudille, y desde el entierro de D. Juan  Prim  los 
cimbrios andan deshalados buscando para su uso 
particular un general. El Im parcial, después de 
oir sin duda ai Sr. Martos, se fijó desde luego en 
el S r. Sánchez Bregua y más de un dia ha publi­
cado fervientes elogios ds este general, antes unio­
nista.

H asta ahora los elogios no han producido el re­
sultado apetecido por los cimbrios; pero El Im p a r-  
cial no desmaya y hoy vuelve á la carga ponde­
rando las brillantes cualidades del S r. Sánchez 
Bregua, sn am orá la libertad y el cariño que m e­
reció del general Prim y del duque de la Torre, el 
segundo de los cuales parece que también le habia 
ofrecido la cartera de ia G uerra.

Curiosa es la historia que cuenta El Im parcia l 
acerca de los propósitos del general Prim , aunque 
parece escrita más bien para la China que para 
España.

Anlójasenos qne el testamento que hoy presenta 
E i Imparcial podrá ser redargüido de civilmente 
falso, y que si el S r. Sánchez Bregua no tiene otros 
htulos para pedir la  posesión del ministerio de la 
Guerra ó de la herencia política del general Prim, 
se quedará sin ella.

Invente El Imparcial otro expediente, porque
e> que hoy em p lead o  pasa.
dfl Be todo, lo que se deduce del artículo

es que no estamos tan lejos de la 
mo aseguran ios diarios ministeriales.

estuvo á visitar al gene- 
uistros on ^  uee el presidente del Consejo de mi- 
tener relacm,, «feido algunos que podría
RUO servirin I I* u ,"®™Bramiento do aquel an ti- 
K S  j®'® Bel cuarto de

El Eco del Progreso desmiente que al general 
Cotoner se le haya ofrecido directa ni indirecta­
mente esls destino.

Lo que sí parece cierto es qne las intrigas pulu­
lan en palacio como en los mejores tiempos de los 
moderados  Decimos mal, el partido modera­
do, no dió el espectáculo que da ahora el progre­
sista, y que nos describe La Epoca con laudable 
franqueza en las siguientes lineas:

«Como indicam os en otro lu g a r , aun  no está de­
signada la persona que ha de reem plazar al' general 
Zavala en palacio, y  no está, porque este n o m b ra­
m ien to , según parece, no solo ofrece d ificu ltades, 
sino que producirá conflictos.

En los c írculos Íntim os m in isteria les se asegura 
que el Gobierno no está m uy satisfecho de lo o cu rri­
do en la cuestión del reglam ento de Palacio, ó para 
se r  más exactos, en la modificación q u e  después de 
acordada la vuelta  del general Zavala á su  puesto, 
sufrieron las bases de dicho reglam ento por consejo 
á lo que se cuen ta  de una de las personas que  están 
al servicio inm ediato del rey . Como sentiríam os m u ­
cho que se hablase de cam arillas, y  m as cuando las 
cam arillas fuesen ex tran jeras, aun  á riesgo de que 
se nos tache de m al intencionados, cuando en reali­
dad no somos m ás que sinceros, advertim os leal­
m ente que habrá  lugar á m urm uraciones sí tras­
ciende al público lo que está aun  encerrado en los 
c ircuios intimo.) m inisteriales. No se nos negará que 
el m inisterio ha sentido m ucho el desaire de que no 
se adm itieran  a 'gunas m odificaciones hechas por él 
en las bases del reglam ento de Palacio que  el rey 
envió al Consejo de m inistros.

No se nos negará tam poco que cuando, para  sa tis­
facer la susceptibilidad del señor general Zavala, 
parecía resuelto  que el puesto de jefe del cuarto  m i­
lita r fuera el prim ero en  palacio, esto apareció cam ­
biado en las bases devueltas al Consejo de m inis­
tros, lo cual dió lugar á la dim isión irrevocable del 
m arqués de Sierra-Bullones. No ex trañarem os, por 
lo m ism o, que las dim isiones no hayan  concluido 
aún , porque el estado de la cuestión es tal que corno 
hem os dicho puede p roducir sérios conflictos; si no 
es que esta patriótica voz de a larm a persuado á to­
dos, de cuánto  im porta al prestigio de la nueva d i­
nastía , y sobre todo á la fuerza m oral del Gobierno, 
que no se hable tanto  de crisis palaciegas y  de in ­
tervención de personas que no habiendo nacido en 
el país, no pueden conocer liasla donde llegan nues­
tras susceptibilidades.»

O nosotros no enlendemos castellano, ó lo que 
en resumidas cuentas dice La Epoca en ese a lu ­
vión de palabras, es qne al lado de D. Amadeo 
parece que hay extranjeros que influyen en el áni­
mo del hijo de Víctor Manuel más que sus minis­
tros y sin responsabilidad alguna. G racias á esas 
influencias extra-constitucionales, las reformas he­
chas por el Consejo de ministros en el reglamento 
de Palacio fueron rechazadas por D. Amadeo, y 
esto produjo la resolución irrevocable del general 
Zabala de no volver á ocupar su puesto en el cuar­
to del hijo del rey excomulgado.

E sta noticia de La Epoca es sin duda gravlsi - 
ma, y  si se confirma, no faltará quien vea en ello 
la mano de la Providencia, que castiga una vez 
más á los que tanto daño han hecho á su patria, 
obligándoles, á ellos que tanto han clamado contra 
las camarillas palaciegas, á sufrir camarillas de 
extranjeros, desgracia casi desconocida en nuestra 
patria desde los primeros años del siglo pasado. 
No es, pues, extraño, que se continúe hablando de 
la dimisión del señor duque de T etuau, y  lo raro y 
hasta extraordinario es solo la ductibilidad del mi­
nisterio que no se pica ni se ofende de que su pa­
recer en asunto tan im portante sea sacrificado al 
juicio de nna persona que ui siquiera tiene la cua­
lidad de español ni desempeña ni puede desem pe­
ñar cargo alguno público.

Los vaticinios de los periódicos de oposición se 
ven cumplidos si son exactas las noticias de La 
Epoca, y seguramente que al hacerlos esos diarios 
no creyeron nunca que los hechos viniesen tan 
jronto á darles por completo la razón. Porque no 
lay que olvidar que D. Amadeo cuenta solo tres 

meses de estancia en España, al cabo de los cua­
les su ministerio responsable cede, según parece, á 
las exigencias de personas recien llegadas de Ita ­
lia. Esto, tiene razón La Epoca, podría afectar al 
prestigio do altas instituciones, y sobre todo á la 
fuerza moral del Gobierno, si alguna le quedara 
después de su errada m archa , de sus continuas 
contradicciones y de sus infinitas ilegalidades.

Recomendamos este asunto á La Igualdad, 
para que fijando en él un momento la atención, se 
convenza de que la Providencia no necesita de c a ­
ñones rayados para castigar á las criaturas.

Los rumores de crisis arrecian á medida que 
los desmienten los obligados defensores de la si­
tuación.

La existencia de la crisis es para E l Eco del 
Progreso cuestión de sentidos. Basta, dice, tener 
ojos y oidos para ver y oir que en el ministerio 
hay no ya dualismo sino divisiones profundas. En 
otra parte habla de la salida de A yala, de la sa li­
da de Ulloa, de la de Marios y Moret y hasta cree 
posible «que unos consejos de guerra y unos ban­
dos arbitrarios pudieran dar ocasión para que su ­
biese la marea hasta las eminencias del pa acio de 
Buenavista.»

E l Puente de Alcolea, periódico que ha pasade 
hasta ahora por ministerial, insiste en que e señor 
Ulloa debe hacer dimisión de su alto cargo, d e s ­
pués de ver desairada una órden suya por el p ri­
mer tribunal del reino; combate al mismo Sr. M o­
ret por lo que han dicho diferentes periódicos de 
tener abierta uua verdadera Caja de depósitos, 
donde se reciben cuantas cantidades se presentan 
por los prestamistas al interés de 16 por 100, y 
ataca al mismo ministro y al Gobierno en general 
por las disposiciones relativas á las rifas.

La Opinión Nacional habla de deseos, imposi­
bles de satisfacer, de un ministerio de notables, y 
anuncia la proximidad de una crisis total de la 
que solo se salve el general Serrano y Moret, de 
quien «hace tiempo se viene diciendo que su p e r­
manencia en el ministerio responde, más que á una 
exigencia política española, á una recomendación 
de otra córte que tiene hoy grande influencia sobre 
la de Madrid.»

La Política supone al S r. Martos decidido á ar­
mar cam orra con sus compañeros en la primera 
ocasión que se le presente, como quien vive eu el 
entender de que su permanencia en el ministe­
rio es imposible. E l diario montpensierista dice 
luego:

«Es, p u e s , inú til que  ios diarios m inisteriales 
nieguen todo fundam ento  á los rum ores de crisis. 
Esta existe; pero no se resolverá por a h o ra , siendo 
cosa acordada que el m inisterio  a rro s tre  y  sosten­
ga , tal como hoy se halla constitu ido , los borrasco­
sos debates á que dará  lugar el m ensaje de contes­
tación al discurso de ta corona; pero , u n a  vez vo­
tado, el m inisterio  en m asa d im itirá , formándose 
para reem plazarle  un m inisterio  progresista puro 
ivanios al decir) bajo la p residencia  del señor Oló­
zaga.»

H asta La Correspondencia, órgano del Sr. Mo­
re t, dice anoche que el señor ministro de Hacien­
da habria renunciado su cargo «si un compromiso 
de honor no le retuviese en puesto tan difícil y es­
pinoso,» lo cual, si bien no significa que el señor 
Moret tenga deseos de verse libre de espinas y  di­

ficultades, puede muy bien indicar que en efecto 
el ministro de Hacienda prevé y prepara su caida.

De to d o  lo dicho se deduce que si el ministerio, 
hoy por hoy, no está en crisis, está indudablemen­
te de cuerpo presente, y que no hay Congresos ni 
votaciones capaces de resucitar ese cadáver. Para 
lo mal que lo ha hecho demasiado ha vivido.

En el Diario de Barcelona llegado hoy encon­
tramos un curioso artículo titulado Impresiones de 
viaje. Su autor da cuenta de uno en que le tocó 
por compañero á un inglés, qne leyendo varias 
veces en periódicos españoles la frase «consecuente 
liberal,» no acertaba á com prenderla significación 
de la misma.

El inglés se dirige al español rogándole que le 
saque de su ignorancia. El español le explica de 
mil maneras lo que la frase significa, empezando 
por decirle que no es frase del idioma español, si­
no del dialecto progresista, como «la mano ocu l­
ta ,»  «el horrible monstruo del oscurantismo,» «ni 
por nada ni por nadie,» y otras del mismo jaez. 
Pero después de mil explicaciones, el inglés no se 
da por enterado, y el español tiene que d a r otras 
nuevas.

Todo esto ocurre en un diálogo cuya lectura r e ­
comendamos á los periódicos, y qno concluya del 
modo siguiente:

«No sé com prender, á pesar de sus definiciones y 
ejem plos, dice el inglés, por qué  está hoy tan  en 
uso esa frase que, según Vd. dice, no llega á se r un 
d istin tivo .

— Pues b ien , para que m e en tienda Vd. de una 
vez, replica el español, sepa que hoy, m ás que n u n ­
ca, y  es m ucho ponderar, se dan em pleos, ascensos 
y distinciones á personas que  ni en  sueños podían 
asp irar á ellos; y para ju stificar estos favores exor­
b itan tes ó los ojos del público, es necesario d a r al 
agraciado el títu lo  de «consecuente liberal» que ha­
bilita para todo. Cuando oiga Vd. ap licar el titu lo  á 
un  m ilitar, crea Vd. que se trata  de alguno de los 
que volvieron al servicio después de haber sido 
echados de él por vicios, faltas ó delitos; si se trata  
de un juez  ó m agistrado, Dios le lib re  de caer en sus 
manos; si de un  personaje civil, téngale Vd. por 
tonto ó por dem asiado listo. No conozco tah ú r, mal 
casado, pendenciero , vagam undo de levita  m ás ó 
ménos raída á qu ien  no se haya llam ado «conse­
cuente liberal», para darle  un  títu lo  de que  carece 
ó hacer olvidar otros que no le enaltecen.

— Si no lie com prendido m al, cuando á una  per­
sona decente le llam en «consecuente liberal» le dan 
derecho para ap lastar las narices de u n  puñetazo al 
au to r del insulto .

— La boxa  no está reconocida como dialéctica n a ­
cional, así es que no respondo de la im punidad  del 
puñetazo: ie aconsejo, pues, que en  vez de apelar á 
un  derecho dudoso, opte Vd. por el trabucazo, que 
es el m ás,respetado, más absoluto, m ás ilegislable, 
más an te rio r y superio r á toda ley de nuestros d e re ­
chos individuales ó colectivos.

— ¡Qué horror!
— Si esto le causa horror, repase Vd. la frontera y  

DO vuelva Vd. hasta que nos hayan  conquisiado ios 
rife ños.»

Reina la más completa y fraternal armonía en­
tre progresistas y cim brios, sobre todo desde que 
el pontífice Olózaga ha salido do su estado jubila- 
torio para entrar de nuevo en el servicio activo de 
la M litica española.

El corresponsal del Diario de Zaragoza, pe­
riódico progresista á la antigua usanza, dá cuenta 
de una conversación habida entre Martos y Olóza­
ga con motivo de haberse dado cabida en la comi­
sión de actas al diputado republicano S r. Soler.

Véase cómo refiere el suceso el corresponsal del 
Diario:

«Olózaga DO podrá en unos dias presid ir la Cáma­
ra , pues tiene la m ano m uy  hinchada y no la puede 
a rticu la r. Pero su e sp íritu  se conserva vigoroso, de 
lo cual Martos puede da r razón. El jueves últim o 
fué el m inistro  de Estado á ver á Olózaga á su casa, 
donde se hallaban varios hom bres políticos. El señor 
.Martos suscitó la conversación sobre las actas de ios 
diputados y  sobre la com isión nom brada, dando en­
trada al Sr. Soler, de oposición; y  con este motivo, 
Martos quiso ponderSr su ascendiente con los rep u ­
blicanos, y  que conseguiría que  no d ificultaran  la 
discusión de las actas, pues Soler, individuo de la 
comisión y de oposición , que reem plazaba á  otro 
nom brado, era accesible

Olózaga observaba con atención estos desahogos 
de Martos; pero así que hubo term inado, le hizo en - 
tender que se habia falseado el reglam ente con lo 
que se habia hecho, in terpretándolo  m al. Mártos 
pretendió defenderse; pero D. Salustiano Olózaga le 
hizo en ten d er su falta de razón y su  precip ilacion  al 
q u e re r defender lo hecho, con lo cual Mártos quedó 
mal parado, pues pretendiendo erigirse en  m aestro 
y en d ispensador de protecciones republicanas, Oló- 
raga le hizo com prender con bastante dureza en el 
fondo su  poca form alidad.»

El S r. Olózaga entendía que debió sostenerse 
la candidatura ministerial integra para la comisión 
de actas, sin dar participación á las oposiciones, 
mientras Mártos creyó domesticar á los republi­
canos concediéndoles un lugar en aquella comi­
sión.

De modo que el presidente de las Córtes empie­
za por estar en desacuerdo con un ministro de la 
corona en una cuestión tan nimia como la que he­
mos indicado, pero que afecta á la conducta que 
ha de seguir el Gobierno con las oposiciones. ¿Qué 
sucederá más tarde?

Sucederá, según todas las señales, que los cim­
brios se verán forzados á soltar la cuchara por 
revoltosos ó inútiles. ¡Qué pronto vamos á ver r e ­
forzadas las mioorias con los dem ócratas adictos!

El Imparcial habla de ochenta y ocho cajas de 
)ólvora de que se apoderó ayer en una casa de 
as afueras de Oviedo el juez de primera instancia.

El diario cimbrio cree que aquellas cajas eran 
de los carlistas, así como los efectos cogidos hace 
pocos dias en las inmediaciones de Luarca, y 
añade.

«Aguardamos, sin em bargo, á que los diarios neo­
católicos, directores de la fiesta en A stúrias, pues 
alli no hay carlistas viejos, nos digan que este es un 
nuevo ard id  de guerra  y  que el Gobierno habia de­
positado en aquella  casa los 88 cajones de pólvora, 
para ten er el placer de cogerlos después.»

Cosas más gordas se han visto.
Esto es lo que por hoy podemos decir acerca de 

un hecho de que no tenernos otros datos que los 
publicados por El Imparcial. Pero es posible que 
antes de muchos dias se convenza el diario cimbrio 
de qne está muy equivo.:ado al atribuir á  los c a r ­
listas ia pertenencia de las ochenta y ocho cajas 
de pólvora, y aun de los otros efectos cogidos en 
Luarca.

La afición á la pólvora y demás efectos de caza 
80 ha desarrollado mucho en España.

Uno de los caracteres que distinguen al partido 
progresista es la torpeza. ¿Qnién sino un senador 
progresista habria declarado el sábado que estaba 
dispuesto á renunciar la senaduría ó el destino 
para decir el lúnes todo lo contrario? Pues esto 
que no hace un novel diputado, hlzolo el S r. C as­
tro, no sabemos si compadecido de la mala suerte

qne deparaba con su promesa de renancia á gran 
número de senadores ministeriales.

El S r. Castro confesó ayer que el sábado no 
conocía la Constitución ni la ley orgánica, y qne 
por eso dijo lo que dijo, pero que después había 
estudiado una y o tra ley, y por eso decia lo que 
decia.

No fuera malo que los discípulos del S r. Castro 
adoptaran este sistema, y diariam ente preguntasen 
al maestro;

— S r. Castro, ¿sabe usted ó no sabe lo que nos 
dice? ______________________ _

Un corresponsal del Diario de Barcelona cree 
que con ia fuerza que tienen en el Congreso las 
oposiciones reunidas, lograran ingerir dos rep re ­
sentantes en la comisión de m ensaje, los cuales, 
lor ser de opiniones distintas, formularán sin du- 

Ja dos votos particulares que unidos al dictámen 
de la comisión y á las enmiendas que se presen­
ten, darán origen á nn debate ardiente y apasio­
nado cuyo fin no puede ser otro que ei de produ­
cir graves trastornos en la nación.

Si el corresponsal del diario barcelonés acierta, 
cúlpese al Gobierno que ene! discurso de la corona 
ha suscitado ciertas cuestiones y á la hermosa 
libertad que no puede vivir sin palos.

El Itnparcial atribuyó ideas carlistas á un pe­
riódico militar porque censuró duram ente los a len ­
tados cometidos en Córdoba. Un diario republi­
cano contesta en los siguientes términos al Cím - 
b rio :

«Según osa deliciosa y poco envidiable m anera 
d e  raciocinar, todos los periódicos independien­
tes de E spaña, y  aun  E l Universal, si no nos es la 
m em oria infiel, son defensores acérrim os del carlis­
mo, pues todos condenaron la infam e cacería noc­
tu rn a  de Córdoba.

¡Oh presupuesto , tú  solo eres capaz de hacer dis­
c u rr ir  con el desdichado crite rio  que lo hacen los 
cim brios!»

Esta noche vuelve á reun irse  la comisión nom ­
brada por la ju n ta  m unicipal para la confección de 
las tarifas que han de reg ir para el restablecim iento 
délos consum os.

Leemos en  E l Imparcial:
«Los voluntarios de Puente  Genil (Córdoba) p res­

taron  el dom ingo ju ram en to  de fidelidad al rey con 
g ran  entusiasm o; pero al desfilar para re tirarse  y 
cuando pasaban por la calle donde está situado el 
c lub  republicano, fueron recibidos por una  gran 
tu rb a  con los gritos de ¡m uera el rey , m ueran  los 
voluntarios y  viva la república! disparándose desde 
los balcones algunos tiros á los voluntarios.

Estos h icieron alto ó im pidieron la salida de n in ­
gún ind iv iduo del club  hasta que llegó el juez m u ­
nicipal, q u ien , dictando au to  para e n tra r  en dicho 
local, in struyó  las p rim eras diligencias, ap rehen­
diendo á los que en él se hallaban.

El gobernador de Córdoba ha  salido para dicho 
pueblo con algunas parejas de la G uardia civil.»

Gn otro suelto  añade dicho periódico que no h a ­
bia vuelto á  tu rb arse  el ó rden , y  que  de las p rim e­
ras diligencias resu lta ron  de ten idas 71 personas.

Según E l Im parcial, hay  en el m in isterio  de Fo­
m ento un proyecto para la creación de escuelas 
prácticas profesionales, con objeto de form ar bue­
nos obreros, capataces y  d irec to res, ó contram aes­
tres  do fábricas y  talleres.

El Sr. Ruiz Zorrilla es m uy  aficionado á proyec­
tos. Pero, vam os á cuen tas, ¿cuándo cobran los po­
bres m aestras de escuela lo que se les debe?

A yer salieron po r el fe rro-carril cinco com pañías 
del regim iento tercero de artille ría  de á  pió, dos 
para  C artagena, una  para Zaragoza y dos para Pam ­
p lona.

Vuelve á au n u n c ta r  La Correspondencia que el 
señor m in istro  de U ltram ar prepara  algunos proyec­
tos sobre reform as en Filipinas, que llevará m uy 
pronto  á las Córtes.

Solo el anuncio de reform as en F ilipinas nos pa­
rece dañoso para  aquel archipiélago, m andando los 
progresistas.

Según u n  diario  de Tarragona, el sábado liego á 
d icha ciudad una batería  de artille ria  rodada , á la 
que  acom pañaba una com pañia de cazadores.

Dicha fuerza salió á  la una para Valencia, por 
cam bio de guarnición , tom ando en Tarragona , para 
su custodia, una com pañía del regim iento de Na­
v arra  que la acom pañará hasta Tortosa, regresando 
luego á  aquella capital. Los cazadores m archaron  
hácia Barcelona.

«Llamó la atención , añade dicho periódico, que 
d icha fuerza m archara  d u ran te  un fuerte  aguacero, 
q ue  debia calar á la pobre fuerza de in fan tería  que 
iba de alpargata y sin abrigo a lguno, dando v e rd a ­
dera  com pasión.

Es verdad  que no se com prendía el p o rq u é  de la 
p risa en m arch ar d icha fuerza , que  bien hub iera  
podido detenerse  una  hora m ás librándose del 
rem ojón.»

Por la vía de Nueva-York se han recibido los si­
guientes despachos;

«H abana, 23 de Marzo.— Si general insu rgen te  Ma­
chado se rind ió  á  los españoles con 60 hom bres a r­
m ados. Antonio Villegas, que se entregó la sem ana 
pasada, sirvió de m ediador. Esto deja reducidos los 
insurrectos á dos pequeñas partidas en  el d istrito  de 
Cienfucgos.

Los periódicos publican largos a rtícu los p ro testan­
do contra la venta de la isla á los Estados-Unidos.

El D tai-íodice que Cuba nunca será vendida, por­
que  los españoles de aqui no lo consen tirán . No hay, 
d ice, en el m undo d inero  bastante  para com prarla .

La Voz de Cuba  p ro testa  tam bién  en  térm inos s e ­
m ejantes.

En los c ircuios cubanos corren  rum ores de haber 
desem barcado felizm ente el general Quesada una ex­
pedición cerca de Trinidad.»

Hemos sabido con sentim iento  que  el sábado por 
la m añana falleció en el Santo Hospital de M úrela, á 
consecuencia de u n  tifus fu lm inan te , el valiente y 
constante  defensor de nuestra  sacrosanta Religión y 
de la m onarquía tradicional, D. Pablo la Puente, jefe 
carlis ta , á su tránsito  para el presidio de Cartagena, 
á  donde iba destinado con otros cuatro  com pañeros 
de infortunio

Murió dando testim onio  de su fé y  confianza en la 
m isericordia d iv ina , siendo acom pañados sus restos 
m ortales por gran núm ero de personas de todas cla­
ses de la sociedad, presidiendo el duelo  la Ju n ta  
provincial oatólioo-raonárquica. ¡Que Dios haya aco­
gido su alm a en su seno m isericordioso!

.3.° Convocación para el próximo otoño de un 
siiiodo en que tomarán parte los Obispos alem a­
nes, anstriacos, húngaros y poiacos.

5.“ Fundación de  la universidad iMtúlioa hace 
tiem po p royectada .

La Algemeine Zeitung  anuncia que el 20 de 
Marzo hubo en Ralisbona una gran Asamblea de 
católicos, en la flue tomaron parte 20,000 perso­
nas, con objeto de protestar contra la invasión de 
los Estados de la Iglesia y pedir ia restauración 
del poder temporal del Papa.

La Asamblea envió mensajes en este sentido al 
Pontífice, al emperador Guillermo y al rey  de 
Baviera.

Para el dia de ayer estaba preparada una gran 
peregrinación por el Papa al santuario de Nuestra 
Señora de Auvers, (Bélgica): habrá oficiado 
pontifical el S r. Nuncio en Bruselas.

de

II  Buon Senso de Roma, dice que el dia 4 del 
actual salió para Conslantinopla el reverendo se­
ñor Alejandro Tesalónica, Nuncio qne ha sido en 
E spaña, acreditado como embajador extraordina­
rio de la Santa Sede cerca de la Sublime Puerta. 
Acompaña á S. E. como agregado á la embajada 
el reverendo señor Aloisi, Prelado doméstico.

La sociedad formada eu Roma con el titn 'o  de 
Sociedad para lus intereses calulicos, bajo la 
presidencia de D. Mario C higi, ¡irincipe de C ain- 
pagnano, católico ferviente, cuenta ya 1,000 sócios 
activos y 2,000 agregados, entre los cuales está 
toda la aristocracia romana.

Todos los sócios han tenido la pasada Semana 
Santa ejercicios espirituales bajo la dirección del 
infatigable Padre Gurci. La sociedad publicará en 
breve un periódico diario titulado La Voz de la 
Verdad.

El Siecle, uno de los periódicos más impíos de 
Europa, hablando do los zuavos pontificios que ha 
visto en Versalles, no puede ménos de hacer jus­
ticia á su hidalguía, á su piedad y á su valor.

«Sont, dicH, tt'cs aristocratiques, tres catholi- 
ques et tres braves aussi. l is  r  ont prouve dans 
les batailles de la Loire.

La canalla italiana los llama mercenarios y otras 
cosas peores.

El número del Monde, edición de Versalles, cor­
respondiente al domingo, dice:

«Circulan noticias contradictorias por lodos los la­
dos de la Cámara. Dicen unos que nuestras tropas 
han llegado al Trocadero por el bosque de Bolonia, 
y  otros que tres regim ientos de línea h.an sufriilo 
u n  descalabro en Am ieres.

Megy ha sido asesinado en Marsella.
El general Cluseret ha pasado ayer una revista en 

el cam po de Marte.
El Cura de San Sulpicio ha  sido preso, á pesar de 

su avanzada edad.
La iglesia de San Isidro ha sido saqueada.»

OLTIMA HORA.
La sesión dcl Congreso ha em pezado con un dis­

curso  lloroso del presidente Sr. Olózaga, que  se ha 
presentado con el brazo en cabestrillo .

Un diputado republicano ha preguntado .si era  
c ierto  que á algunos diputados electos se les im pe­
dia v en ir á tom ar asiento .

El general S e rran o , que ha com prendido que se 
a ludía á los generales de las B aleares, ha contestado 
que solo habia algunos diputados que no podian ve­
n ir por estarsub ju d ice , pero que esperaba y  deseaba 
que pudiesen v en ir pronto.

El Sr. Figueras ha querido  d irig ir una pregunta 
de carácte r u rgente al m inistro  de Hacienda, pero 
no lo ha consentido et Sr. Olózaga.

Se han leido y han quedado sobre la mesa los d ic­
tám enes acerca de las actas de la comisión perm a­
nente y aux iliar para el estudio de las m ism as.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

Versalles, 1 0 (á las ocho de la noche).— Ha decla­
rado M. Ju les Favre en la Asamblea que todas las 
potencias de E uropa, sin excep tuar las autoridades 
alem anas, liau espresado sus sim patías al Gobierno 
de la Asamblea nacional, considerándole el único  
que presenta garantías formales.

No han contestado las autoridades alem anas á las 
com unicaciones d im anadas de los insurrectos.

M. Fav ie  niega haber hecho proposiciones á los 
alem anes. El Gobierno de la Asamlüea por el con­
trario se ha negado á acep tar el concurso ofrecido 
por ellos.

Espera que el órden será pronto restablecido por 
el valiente ejército.

(recibido á las seis  de l .v tarde .)

Versalles,  10  (por la nuche).— La situaciuu no ha 
cam biado do una m anera sensilde en estus últim os 
tre s  dias.

En Tolosa los partidarios de la Commune han tra ­
tado de levan tar barricadas. Un sim ple destacam en­
to las destruyó  sin hallar resistencia. Los in su rrec ­
tos que estaban de trás de las barricadas han d es­
aparecido é los prim eros tiros de los soldados.

Las tropas del Gobierno se hacen fuertes en el 
puente de Neuilly, que es un  pun to  de im portancia.

El Gobierno sigue ejecutando el plan que  ha 
adoptado.

Versalles, 11.— Ayer el cañoneo ha seguido entro 
el fuerte  Valeriano N euilly  y  las fortificaciones de 
París.

Hoy lia sido bastante  vivo.
Los periódicos dicen que los insurrectos han no­

tificado su  intención de in te rru m p ir  el servicio del 
fe rro -ca rril del Norte.

Burdeos, 1 1 .— .Mac-Mahon tomó hoy el mando en 
jefe del ejército.

El general, L 'A dm irau lt m anda las fuerzas del 
lado del m onte Valeriano.

El general Cissey m anda á Chatiilon.
Los periódicos dicen que  Fabrice ha establecido 

su cuartel general en Son Dionisio.

BOLSA DE HOY.

CORREO DE HOY.
Los Obispos alemanes han acordado reunirse 

próximamente en Falda. En la conferencia tra ta ­
rán principalmente de los cuatro siguientes puntos;

1.° Disposiciones contra los Clérigos y legos 
que se oponen todavia al dogma de la infalibilidad 
del Papa.

2.° Situación de la Iglesia respecto al nuevo 
imperio aleman.

Renta p e rpetua  al 3 por 100, publicado, 26-60, 
5 3 ,3 0  y  35; pequeños, 26-60 y 35.

Renta perpéiua ex terio r al 3 por 100 , p u b li­
cado, 31-35.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2." sé­
rie , publicado, 98-35.

Bonos del Tesoro, de  á 2,000 rs .,  6 por 100 in te­
rés an ual, publicado, 74-30, 10, 5 0 , 60 y 50; no p u ­
blicado, 74-40; á plazo, 75-00 , fin cor. vol.

Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro, pu ­
blicado, 94-50.

Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 an ual, 
Emisión de. 1 de Junio  de 1851, de 2,000 reales, 
publicado, 85-00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-50 y  60.

Idem , id ., id. (nuevas), de 2,000 reales, pub lica­
do, 49-20.

Idem , id ., id. de 20,000 rs ., publicado, 49-25 y 30.
Acciones del Banco de España , no publicado,

159-30.
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Martes 11 de Abril de 1871.

Como una  nueva prueba  del estado de inaudita  
inseguridad en que hoy se vive en E spaña, á  pesar 
de las m anifestaciones en sentido con trario  de los 
diarios m inisteriales, reproducim os los siguientes 
párrafos de una carta  del alcalde de Valls que pu­
blica u n  periódico:

«De todos modos, conste y  lo denuncio á la na­
c ión , porque m ás profundo silencio seria cobardia, 
q ue  despues de pre.so en O ctubre de 1868, y encar­
celado á los tres dias sin decirm e la causa, despues 
de su frir  en O ctubre de 1869 el m ayor saqueo de mi 
casa é incendio de m is m uebles por valor de m ás 
de  20,000 pesetas; despues de ten e r roto el cráneo 
en  dos partes de resu ltas de  la alevosa herida  incisa 
y  contusa inferida al anochecer del 4 de Enero 
de 1871, de habérsem e aserrado siete h igueras cor­
pu len tas á los pocos dias, á pocos pasos de esta villa, 
y  de haberse puesto en  mi puerta  u n  pasquín  jac ­
tándose del daño causado en  m i cuerpo y  am en a­
zándom e la v ida, en el dia y  noche del 1.“ del que 
rige m e han aserrado 10 olivos corpulentos y  ade­
m ás mo han am enazado la vida por m edio de u n  
anónim o, sin que de los prim eros hechos se h a ­
yan  descubierto  los crim inales, ni la v ind ic ta  pú­
blica haya obtenido sa tisfacción , ni m i seguri­
dad personal ni la de m is in tereses haya aum entado.

El anónim o á que hace referencia el an te rio r pá r­
rafo dice tex tualm ente  a s í :

«Muy señor mió: Recordará que no hace m ucbu  
tem po recibí Vd. un  cop de destral que no va fé el 
efecto que deseaba, dons le debo decir que á p rim e­
ra  ocasión que se me presen te  rocibirá otro p ro cu ­
rando que sea más drecho que  no aquel.

Ha hecho  Vd. m uchas barbaridades y  es necesa­
rio  que las pague.

Tengo entendido que vol m archarse  á Saragoza, si 
no tengo ocasió para m atarlo  en Valí ú faré á  donde 
vaya.— V. R. F.

La Pnlilica  excita á los diarios m inisteriales á que 
digan lo que hay acerca do una m erced de títu lo  de 
Castilla, con la denom inación de m arquesado de 
Santa Catalina, que se está pretendiendo y se asegu­
ra  va á cancedei-se, para u n  p ro teslan le  á quien 
protege d e r la  dam a española que se titu la  condesa, 
ú pesar de no pagar al Estado contribución de lan ­
zas y  m edias annatas. Con este m otivo pregunta: 

«¿Estamos en 1871 ó on el p rim er sem estre de 
1854?»

Dice u n  periódico de provincia, que el célebre 
b anquete  de Fornos se dió á instancias del general 
Serrano; que el Gobierno fué qu ien  redactó la lisia 
de los convidados, y  que el Sr. G ándara, una vez on 
el caso de da r de com er oficialm ente, tuvo  que in ­
v ita r  para que se sentasen en su  mesa m uchas pe r­
sonas que  ni aud de v ista conocía.

El m ism o periódico asegura que  el señor m inistro  
de Fom ento, cuando se tra ta  de Fornos, habla en 
contra y  come en pró. Es una  observación exacta.

Leemos en un  periódico;
«En los circuios políticos se hablaba ay er de uo 

lance desagradable ocurrido  eu la comisión de actas 
de la alta Cámara en tre  dos senadores electos de la 
provincia de Avila. Habia fundado uno de ellos su 
ap titud  legal en haber sido tres veces d iputado; y 
como uno de sus com pañeros objetara que  solo lo 
babia sido dos. pues ía tercera  no pasó de sup len te , 
cruzáronse palabras ágrias que desearem os no hayan 
tenido consecuencias.»

E l Im parcia l hace grandes elogios del periódico 
republicano do Burdeos titu lado la Gironde, y  dice
de él, en tre  otras cosas, que  nadie podrá negarle la 
sensatez, la p rudencia  y  el buen tacto.

«Si el diario c im brio , dice con este m otivo La Es­
peranza, nos asegurase que no habia de form ársenos 
causa, trascrib iríam os una carta  escrita  desde Ma­
d rid , que apareció en el periódico republicano fran ­
cés, y  en la cual se decia de los revolucionarios es­
pañoles hoy en candelero, m ucho m ás de lo que di­
jeron  en el difunto Com íate  Paul y  Augulo y  Guisa- 
sola.»

Hoy, según dice un  periódico, son esperados en 
M adrid, en el tren  de V alencia, p rocedentes de las 
Baleares, los brigadieres que allí fueron enviados y 
los generales Calonge y  Puñonrostro , dados de baja 
todos en el ejército .

Anoche debió reun irse  la comisión de actas del 
Congreso en el salón de presupuestos para  oir á los 
infcre.sados en diferentes actas de las calificadas de 
lim pias, que son, en tre  otras; V illacarrillo, Villajo- 
yosa, Zafra, Jaca, segundo d istrito  de M urcia, San 
Sebastian, P ied rah ita , Falset, Boltaña, Mahon, Vi­
to ria , Carballino, Torrelaguna, Getafe, Navalm oral, 
Sahagun, Santafé, Avila, Alicante, Gijon, Becerreé, 
R ivadavia, A ndújar, Vivero, Belanzos, Orgaz, A re-

nys, Hospicio, Jaén , Cuenca, A lm unia, Delores, Al- 
cañices, Sariñena, Ferrol, lllescas, A lgeciras,Rrihue- 
ga, A udiencia, Torrijos, A studülo, Ciudad-Real, A l- 
coy, Vinaroz, Salas, Pontevedra, cuarto  d istrito  de 
Barcelona, Riaza, Valdehorras, Ledesm a, .Sanabria, 
Viltarcayo, Hospital, Cañete, M ontalvan, Barbastro, 
Peñaranda, Peñafiel, Lena, A randa de Duero, Cor- 
cubion. Casas Ibañez, Puentecaldelas, Teruel, A r- 
ch idona, Mondoñedo y Chiva.

Parece que  la comisión aux iliar habia term inado 
ayer el exám en de las actas y  form ulado diotám en 
favorable á  todas, inclu.sa la del republicano señor 
Soler. No se confirm a, por lo tan to , el rum or de que 
esta se declaraba grave.

Dice un  amigo de la Habana, encargado de la re­
caudación de auxilios para  Su Santidad:}

«Sin em baído de lo recargados de contribuciones, 
escasez de num erario  y  abrum ados de suscriciones, 
en pocos dias hemos reunido en esta  ciudad diez 
mil y  pico de duros.»

«Señor Galdo, cite Vd. para las sesiones del ay u n - 
tam ieoto e n  la plaza de to ro s , que por lo visto es el 
único S it io  doude se reúnen en gran  núm ero los 
concejales »

Y cl chusco tenia razón.

Parece que se ha autorizado al teniente coronel de 
infantería  D. Angel Gonialez N’andin  para que pueda 
trasladarse por térm ino de dos m eses á Jeréz de la 
F ro n te ra , con objeto de a ten d er á la com pleta c u ra ­
ción de sus heridas.

C Ó R T E S .

Si hem os de da r crédito  á un  periódico de Bilbao, 
todavia no se han  devuelto  á los vecinos honrados 
de las Provincias Vascongadas las escopetas de caza 
que se les recogieron en v ir tu d  de los bandos del 
capitán  general declarándolas en estado de sitio.

¡Bien por el progresista Sr. .Allende Salazar! ¡Bien! 
¡Bien!

Parece que  anoche volvieron á reun irse  en casa 
del Sr. Becerra algunos dem ócratas para t ra ta r  de 
asuntos de in terés para  la fracción.

¿Qué saldrá  de estos conciliábulos?

La Correspondencia anuncia  que  se tra ta  de  dar 
m ayor im portancia oficial á la dirección de la Ga­
ceta.

Entendido; se tra ta  de au m en tar sueldos y c rea r 
nuevas plazas; en una  palabra , de econom ías pro­
gresistas.

Dicese que  el acia deTgeneral C ontreras ofrecerá 
algunas dificullades en su discusión.

Hoy, antes de la sesión del Congreso, parece que 
se reu n irá  la m inoría republicana en el salón de pre­
supuestos.

La Correspondencia desm iente la noticia publica­
da por un periódico de que el Sr. Cantero sea p ron­
to reem plazado en la dirección del Banco de Espa­
ña. No se ha pensado en sem ejante cosa, d ice, ni 
por el Gobierno ni por el Sr. Cantero.

Enterados.

Ayer se aprobó el proyecto de aum ento  de u n  co­
m andante en cada batallón de línea y de cazadores, 
con cuya m edida, dice un  periódico, se podrá d a r  
colocación á m uchos individuos de esta  clase.

Vamos viviendo.

La fragata J/enrfcs iVHñez zarpó an teayer de Car­
tagena para incorporarse con los dem ás buques de la 
escuadra del M editerráneo en Barcelona.

El dia 5  del c o m e n te  se en terró  en A lm unia á 
Bernardo N evares, m uerto  ó consecuencia de las 
heridas que recibió en las elecciones de diputados á 
Córtes.

A unque no es necesario , direm os que el desgra­
ciado Navares e ra  carlista .

Rueguen á Dios por él nuestros lectores, y pidan 
tam bién por el que le m ató, que según dice la T ra­
dición, con tinúa paseando tran q u ilam en te  por la 
calle, sin hab er estado un  solo dia en la cárcel.

Asi anda boy la ju stic ia  por España.

Un periódico de nueva c rea c ió n , E l P orvenir, 
asegui'a que no pasarán m uchos días sin que se p re ­
sente en el Congre.so una  proposición destinada á 
llam ar p rofundam ente la a tención pública.

Dice una  correspondencia del Diario de Barce­
lona:

«Algunos m aliciosos suponen que al Gobierno ha 
gustado el procedim iento  em pleado con los conspi­
radores carlistas en Córdoba, y que no le pesaría 
verle reproducido con los que conspirasen en nom ­
bre  de cu a lq u ier otro partido  anli-dinástico.»

Según L a  Regeneración, en dos palcos que el 
ayuntam ien to  tiene en la plaza de toros habia r e ­
unidos an teayer 35 concejales.

Al verlos un chusco de los que á esta fiesta con­
cu rren , á g randes voces exclamó:

K E l iA D O .

E xtrac to  de la sesión celebrada el d ia  iO de A bril 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCUO. SR. D. FR.VNC1SC0 SANTA CRCZ.

Abierta la sesión á las dos y  m edia , y  leída el acta 
de la an te rio r por el señor secretario  Montejo y  Ro­
bledo, fué aprobada.

Ocuparon el banco m inisterial los señores presi­
den te  del Consejo y los m inistros do M arina, U ltra­
m ar, Gracia y  Justic ia  y  Gobernación.

El Sr. CASTRO hizo una declaración sobre el acta, 
manife.stando que, no habiendo acordado nada el 
Senado acerca de incom patibilidad, y  que creyendo 
que no hay incom patib ilidad , declarando, por lo 
tanto , que no renunciaba ni la cátedra  ni la sena­
d u ría  , y  pidió que constara su  declaración en el 
acta.

El señor PRESIDENTE; Constará.

ORDEN DEL DIA.

Discusión de dictámenes de actas.
A probáronse las de los Sres. Gómez de la Serna, 

m arqués de M ontem ar, Montejo y  Robledo, m arqués 
de Corvera, Rubio Caparrós, Santa Cruz, Gómez y 
González, Zavala, Sala, C arrillo, Beitia y Bastida, 
Anglada, Muñoz Bueno, Grande, m arqués de M ude- 
la, E chevarría , Gándara, Diaz Q u in tero , Sánchez 
G uardam ino,C alatrava, Madrazo, Valarino, M artínez 
Durango, Colmeiro, Alvarez Lorenzana, Barzanalla- 
na, Orozco Jerez , Mansi, Figuerola, Sanlonja, m a r­
qués de Torreorgaz, Ulloa, MendezVigo, Amado, Ro­
dríguez, Benedito, España, B astara , Gil V irseda, 
conde de Iranzo, De Pedro, G utiérrez, Barona, Re- 
quejo, Rubio, Fontecilia, S ie rra , Fernandez C órdo­
ba, Jovellar, Milaos del Bosh, Cervino, Vatdés, Chi­
co de G uzm an, Nouvi'as, V illanuevá y  Tejado, los 
cuales fueron proclamados senadores.

Se leyeron los dictám enes dé  las actas de los se­
nadores electos señores barón de Covadonga, Perei- 
ra, Naya, m arqués del Duero, González .Alegro, F e r­
nandez Llam azares, duque de A branles (por .Avila y 
Granada), Silvela, García, del Vado, Udaeta , Ortiz 
de Pinedo, Infante, R í o s  y Rosas, Rigada, Merelles, 
Igual y  Cano, Tejado y González Riva.

El señor PRE-IDENTE: Estos d ictám enes q u ed a ­
rán sobre la mesa.

Et Sr. CALDERON COLEANTES dijo que en v ir­
tu d  de quo cl Sr. Castro no renunciaba ni la sena­
duría  ni cl cargo de catedrático , pedia que el Go­
bierno rem itiera  «na  nota de los senadores electos 
que desem peñan cargos públicos, para que se re­
suelva sobre este particu lar.

El Sr. CASTRO rectificó quo en caso necesario op- 
taria  por la senaduría.

El m in istro  de la Gobernación dijo que el Gobier­
no rem itiría  lo más pronto pasible la lista de los so­
nadores electos que ocupan cargos públicos y  que el 
Senado debia nom brar la comisión de incom patibili­
dades que exam inase los casos dudosos.

El Sr. CALDERON COLEANTES dió las gracias al 
señor m in istro  de la Gobernación.

El señor PRESIDENTE: Queda term inado este in ­
cidente.

O rden del dia para m añana:
Discusión de los d ictám enes presentados.
Se levantó la sesión á las tres y m edia.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETO.

En vista de las razones que iiio ha expuesto el mi­
n istro  de H acienda, de conform idad con el Consejo 
de m inistros, vengo en d ecre ta r lo siguiente:

A rtículo 1 .°  Los con tribuyenles á quienes con 
arreglo á la legislación vigente se concedan ó hayan  
concedido m oratorias, satisfarán los recibas de la 
contribución con pagarés á favor del Tesoro público.

A rt. 2 .° El vencim iento de estos pagarés no po­
drá  exceder del año económico en  el cual se otor­
guen.

A rt. 3 .°  En los casos en que la m oratoria se ex ­
tienda al año económ ico siguiente á aquel en que

fué concedida, los pagarés q ue  se expresan en el a r ­
ticulo an te rio r se renovarán á su  vencim iento , h a ­
ciéndose los nuevos con arreglo al rcpartim ieo to  del 
nuevo año económ ico

Art. 4.® Los pagarés serán talonarios, ajustados 
á modelo y visados por la.s' adm inistraciones econó­
m icas en igual forma que  los recibos de la co n tri­
bución á que se refieran: se extenderán en el papel 
sellado correspondien te , y gozarán de lodos los p ri­
vilegios señalados en las leyes á los créditos de la 
Hacienda.

A rt. 3.® Los encargados de la recaudación de 
contribuciones en tregarán  á los con tribuyentes á que 
se refiere el presente  decreto los recibos talonarios 
correspondientes á cada tr im e s tre , recibiendo en 
cam bio los pagarés firm ados por estos, y que les ser­
v irán  á aquellos de descargo en su  cuen ta.

Art. 6.® Los pagarés por m oratorias en tra rán  en 
la Caja económ ica de la provincia, y  figurarán en 
las cuen tas de esta como efectos á cobrar con cargo 
á la cuen ta  de contribuciones.

Arl. 7.® Por el m inisterio  de Hacienda se co­
m unicarán  las instrucciones necesarias para la ex­
pedición, adm isión, resguardo y  realización de los 
pagarés por m oratorias á que el presente decreto se 
refiere.

.Art. 8.® Los con tribuyen tes á  quienes se haya 
concedido m oratorias, están obligados á otorgar los 
pagarés en el trascurso  del trim estre  corrien te , sien­
do de la responsabilidad de' los respectivos jefes eco­
nómicos los descubiertos por m oratorias que en 30 
de Jun io  próxim o no estuv ieren  representados por 
los pagarés correspondientes.

Dado en Palacio á nuevo de Abril .de mil ocho­
cientos se ten ta  y  u n o .—Am adeo.— El m inistro  de 
H acienda, Segism undo Moret y  Prendergasl.

la Península d u ran te  el año de 1870, resu lta  
en traron  689 em barcaciones nacionales de guerra y 
238 e .x tran je ras; la m arina m ercante figura pQ̂  
33,662 españoles y  6,912 de d istin tas banderas, sien 
do cl total 41,501.

Los puertos de m ayor m ovim iento fueron la Co- 
ruña , que aparece con 5.17 4 buques; Barcelona, coq 
4,322; Cádiz, 4,307; Málaga, 3,068; Valencia, 2,29i. 
San lúcar de Barram eda, 2,122; C artajena, 2,09é! 
T arragona, 2 ,022; Bilbao, 1,980; A licante, 1,535’. 
Santa Cruz de Tenerife, 1,485; Algeciras, 1,262 '̂ 
S an tander, 1,218; Vigo, 1,106; Torrevieja, 1,102, y 
Huelva, 1029.

Ha com enzado e l d e rrib o  del p a llo  del R e tiro , y
pronto em pezará el del cu arte l de a rtille ría .

lim o, s e ñ o r : A fin do que los suscrito res á la em i­
sión de b illetes de la Deuda flotante dcl Tesoro p u e­
dan recib ir en u n  térm ino  breve los valores á que 
tienen derecho por el im porte de sus suscriciones, 
se serv irá  V. I. adoptar las disposiciones conve­
nientes :

1." Para que cl canje de los resguardos provisio- 
uales por b illetes del Tesoro se verifique en la teso­
rería  cen tral ó en las cajas de tas adm inistraciones 
económ icas de las provincias según lo soliciten los 
interesados.

2.® Para que se dom icilien en las provincias res­
pectivas los billetes suscritos y  que en le sucesivo 
se suscriban  en ellas.

Y 3.® Para que  el pago de los in tereses se veri­
fique desde luego sin  prévio señalam iento , como está 
p revenido para la tesorería  cen tra l.

Dios guarde  á V. I. m uchos años. Madrid 8 de 
Abril de 1871 .—.Morot.— Señor d irec to r general del 
Tesoro.

Por decretos del m inisterio  d e G ra c ia y  Justic ia) 
fecha 5 dcl corrien te , se prom ueve á la plaza de pre­
sidente  de sala de la .Audiencia de Albacete á D: Fe" 
lipe Viñas, m agistrado en com isión de la m ism a; se 
traslada á D. Raim undo Fernandez Cuesta, ju ez  de 
prim era instancia del d istrito  de la Latina de esta ca­
pital, á la plazd de m agistrado de la Audiencia de Al­
bacete; se traslada á la plaza de magi.strado de la 
Audiencia de Barcelona á D. Francisco Usera, que lo 
es de la de Oviedo; á la plaza de m agistrado que re ­
sulta  vacante en Oviedo, se traslada á D. Manuel 
O tero , m agistrado de la Audiencia de Albacete. 
Igualm ente  se traslada  á la plaza de m agistrado de 
la A udiencia de Albacete á D. E nrique Elias, que lo 
es de la de Sevilla; por ú ltim o, se traslada á la plaza 
de m agistrado de la A udiencia de Sevilla á  D. Ma­
nuel del Olmo y Ayala, electo de la de la Coruña.

M I N I S T E R I O  D E  E ST A D O .

DECRETO.

En atención á las c ircunstancias que concurren  
en D. Gaspar Nuiiez de Arce, d iputado á Córtes 
electo; vengo en nom brarle  mi enviado ex trao rd i­
nario y m inistro  plenipotenciario en la república  de 
Méjico.

Dado en palacio á nueve de Abril de m il ocho­
cientos setenta y u n o .—Am adeo.— El m inistro  de 
Estado, Cristino Slartos.

NOTICIAS GENERALES.
A las o c h o  de la  noche del d om ingo  o c u r r ió

una pendencia en  la calle de Atocha, fren te  al cole­
gio de San Cárlos, de  la que resultaron heridos dos 
hom bres, uno grave, por lo que despues de c u ­
rado hubo que  su m in istra rle  la Santa U nción, y 
despues de curado de prim era in tención  en  la c a ­
sa do .socorro del sexto d istrito  fuó trasladado al hos­
pital de los Paules, y  el agresor á la cárcel de Villa.

De un e stad o  oficial re c le n te m e n íe  p u b licad o
acerca del m ovim iento de buques en  los puertos de

S egún  d ic e  u n  periód ico  h o y  e s  esp erad o  en Ma­
d rid  el Sr. Ruiz Zorrilla.

S eg ú n  los p a r te s  recib id o s , a y e r  llov ió  en  Gua­
dalajara, León, Patencia, Salam anca, San tander, So- 
ría , Valladolid, Zamora y  Zaragoza.

La fiebre a m a r il la  e s tá  h ac ien d o  e s tra g o s  en el
Paraguay, según correspondencias de fecha de 12 de 
Enero.

La fiebre hacia estragos en la .Asunción, habiendo 
de 40 á 50 casos diarios. Falleció el vicepresidente 
Sr. Cayo Millos. £1 presidente Rivarola era otro de 
los atacados. Dejó de ex istir el doctor Biedina victi- 
ma de un  violentó a taque de fiebre. El Sr. Ju lie  B. 
Mansilla falleció el 19 del m es an terio r. Según los 
datos recogidos, la población del Paraguay asciende 
próxim am ente á cien rail alm as. El núm ero de de­
funciones es de 30 por dia aproxim adam ente. Había 
fallecido tam bién el m ayor de la legión argentina. 
El Gobierno em itió  100,000 pesos en bonos del Teso­
ro, y aprobó la creación de un  banco.

Téngalo en cuen ta  qu ien  deba.

P a re ce  q u e  e l a rb o la d o  de la p laza  de Q ricnte
eslá plagado de oruga y  m uy  expuesto á perderse. 
Un periódico llam a la atención de qu ien  corresponda 
sobre este particu lar.

H a sa lid o  p a ra  C ádiz con o b je to  de em barcarse
para Puerto-R ico, á donde va de com andante de ma­
rin a , el que lo ha sido de la fragata Vitoria  D. Pedro 
González y Valerio.

Leem os en  un  periód ico :
«La nueva sociedad de alem anes que se compone 

hoy de todos los establecidos en M adrid, y  de la cual 
es sócio tam bién el em bajador de aquel país y todoi 
los dem ás em pleados, han formado ya un casi»  
germ ánico en  varios salones que tom aron a! efcc* 
en la p lanta alta  del nuevo café -res tau ran t Euro­
peo, y  han recib idoun  telegram a d irecto  de su nue­
vo em perador Guillerm o , en que este les da las 
gracias por haber.se reun ido  y celebrado el dia de 
su  Santo con una com ida.»

En e l t re n -c o rre o  d e  a n te a y e r  isalieron de S e­
villa para Lisboa los p ríncipes del Brasil, condes de 
E u, los cuales han guardado el m ás riguroso incóg­
nito.

La .A rch ico frad ia  de  desag;ravio8 c o n tra  blasfe­
m ias y u ltra jes á  los sagrados corazones de Jesús y 
de M aría, celebra  una solem ne función el domingo 
16 de Abril del presen te  año 1871, en  la iglesia de 
N uestra Señora de las M aravillas, á donde se trasla­
da desde la de  Santa Teresa y Santa Isabel del barrio 
deC ham beri, en la que se hallaba establecida.

Por la m añana á las ocho hab rá  m isa de  comunión 
general.

A las diez y  m edia se can tará  una  m isa solemne 
con su  Divina Majestad m anifiesto , en  la que predi­
cará  el Sr. D. Isidro de la Fuen te  y Alm azan.

Por la tard e  á las cinco se volverá á m anifestar á 
su  Divina M ajestad, se rezará  la estación, rosario, se 
hará la v isita á los sagrados corazones de Jesús y de 
M aria, en seguida dirá el serm ón el Sr. D. Juai, 
B autista V inader, y  luego se can tarán  los gozos, le­
tan ía  y S a lve , Ta n tu m  ergo y  despedida.

Todos los dom ingos prim eros de cada mes se din 
u na  m isa de com unión general, y  en  dichos dias se 
im pondrá el escapulario.

I

PARTE RELIGIOSA.
Santo de hoy . S a n  León Magno, Papa y  doctor.
S antos de .mañana. S a n  Víctor y  S a n  Cenon, 

Obispo.
C C L IO S .

Se gana cl Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San ta  Cruz, donde continúa la novena 
del Santisirao Sacram ento: á las diez será la Misa 
m ayor con serm ón, que predicará D. Ja im e Cardo 
na, y por la tarde en los ejercicios será orador don 
Casimiro E rro , term inándose con una solemne re­
serva.

V isita  de la córte de María. N uestra S eñora  dcl 
P ila r e n  M onserrat ó en San Aiidrés.

Se reza de la infraoctava de Resurrecioo con rilo 
sem idoble y  color blanco.

S E G G I O r s T  O E  . A . 3N r X J X ^ G I O S .
P I L D O R A S  D E  L A R T I D U E

Contra la gota y  el reuma. 
■loíP re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lo s  m éd ic o s  de  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s  a ta  - 

q u e s  m á s  v io le n to s  e n  2 4  ó 36  h o ra s ,  im p id e n  l a  f re c u e n c ia  d e  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i t a n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y  la s  m ás  v e ce s  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  c o m o  lo p ru e b a n  l a s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r MM. C b o m el, D o u b le , 
L is f ra n c ,  V a lp e a u , M iq u e l, A m a d ee  L a to n r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa is iflcac io n es, n o  
d e b en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s f rasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de p u ñ o  y  
l e t r a  de  W. A lf. L a r t ig n e ,  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e r a l :  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Jac o b , 45; e a  M a d r id , p o r  
m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  31 , ca lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46 r s . ,  S res . B o r­
r e ll  h e rm a n o s .  M o ren o  M io n e l. E sc o la r . S á n c h e z  O cañ a  y  O r te g a  IK . 3.236.1

I LINIHENTO GENEAU, PARA LOS CABALLOS.
Solo este  p recio so  tó p ico  cu ra  rad ica l m en te  y  en po- 

c o sd ia s  las c o je ras , lis ia d u ra s , esgu inces, a lcan ces, m o le ­
ta s ,  a lifa fes , e sp a ra v a n es , so b rehuesos, fio jedades, e tc . 
sin  o c as io n a r llaga n i caída  de  p e lo . La cu ra  se h a ce  á 
la  m an o  en  tre s  m in u to s , sin  d o lo r y  sin c o r ta r  ni a fe i­
ta r  e l pe lo .— Precio., 6 francos.— F arm ac ia  G en eau ,2 7 5 . 
ru é  Sain t-H o iio ré , en  P a r ís .— Eu M adrid á 26 rs . fa r­
m ac ias ; G a rrid o , I lo r ta le z a , 17; B orre l!, herm an o s, 

E sco la r, P lazu e la  de l A ogei; M oreno M iquel, A renal; SánchezP u e r ta  de l Sol: _________   „  . . .
O cana, P rín c ip e ; la .Agencia fran co -e sp a fio la , 3 t ,  c i l l e d e l  S o rd o , s irv e  los p e ­
d idos; eu  p ro v in cias su s  d ep o sita rio s . -4.— 2663.

PBFBíGACíON POPULAfi
POR MR. DÜPÁNLOÜP,

O i I S P O  O E  O R L E A i S »
ÍRADUGIDA POR » .  L .  R .

BAJO LA DSBKCCIOF

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FOT ES.
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo- 

; gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele - 
i gantemente encuadernada .-n rústica con el retrato de M. Dupan- 
' loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
; Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos accrapa- 
Píando libranzas del ^ ro  mútuo del Tesoro ósailon de franqueo.

í '  í  i  C u ra c ió n , p re se rv a t iv o  de 
V J I / X A .  e s ta  e n fe rm e d a d  con  e '

L O S  C R U Z A D O S  D E  S A N  P E D R O .
H IS T O R IA  Y  F,SCENA S H IS T O R IC A S  D E  L A  G U E R R A  D E  ROMA 

D E L  AÑO 1867.
Obra del Pudre Juan José Franco, d é la  compañía de Jesús, redactor de la  C iv iltá  

C a tto lic a , traducida del italiano p o r D. José M aría Candía, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la  lucha hasta 
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  la s  p ro h a b iiid sd e s , 6 á  lo m áa  d® 

c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n o  8 rs. e n  M ad rid  y  9  en  p ro v in c ia s . L- s  se ñ o re s  q u e  d e ­
se e n  a d q u ir ir la  p u e d e n  a v is a r lo  e n  se g u id a , re m it ie n d o  e l im p o r te  d e l p r im e r  tomO 
á  D . JoFÓ M aría  G a ru lla , c a llo  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, pi.-o se g u n d o .

P u n io s  d e  -u eo ric io n  en M adrid : L ib re r ía  de A g u a d o , c a lle  de  P o n te jo s . n ú m . 8.

Tesoro i e  tos gotosos  de l d o c to r  M ourier 
d e  la  fa c u lta d  de m ed ic in a  d e  P a r is  De 
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x  141, rn e  M ont- 
m a r t r e  e n  P a r is .  E n  M ad rid , p o r  m ay o r. 
A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 31; po i 
m e n o r , á  70 r s .  c a ja , S re s . B o rre ll h e r ­
m an o s , M oreno  M iq u e l, E sc o la r  y  S á n ­
ch ez  O cañ a .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e s p a ñ o l, d ir ig i r s e  a l  d o c to r 
M o u rie r , 223, b o u lev a rd  P e re ire , e n  P a ­
r ia . (A .—3,149.)

EXAMEN CRITICO
DBL

GOBIERNO REPRESEMITIVO
EN LA SOCIBCAT) MODEXNA,

A d m ir ie t r a c i  n d e  La Esperanza, calle  d e  M o rio c es  (a n te s  d e l P ez), n ú a ;.  6, p r in c i ­
p a l; l i l r .- r ía  d e O ia m e n d i,  c a lle  d e  la  P a z , n ú m . 6; d e  D u rá n , C a rre ra  de  S a n  G e -
» \  . . z-v a - T ____ _ T r»J* _ _ . ^rd n im o  n ú m . 2; de L eo cad io  L ó p ez , c a lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; d e  G a sp a r  y  R o ig , 
ca lle  do Iz q u ie rd o  (án tes d e l P rín c ip e ), n ú m . 4; d e  la  s-.ñ o ra  v iu d a  ó h ijo s  d e  d o n  
Jo s é  C u e s te , e s l íe  de  C a rre ta s , n ú m . 9; de  S á n c h ez  R u b io , i,a lle  de  C a rre ta s , n ú ­
m e ro  31; de Moya y  P la z a , ca lle  d e  C a rre ta s , n u m . 8; d e  T m ado, ca lle  de l A je n a l ,  
n ú m e ro  20; de  C a lle ja , c a lle  d e  O a r re ta a ,  n ú m . 33, y  d e  S an  M a rtin , P u e r ta  del 
g o l, n ú m .  6.

V an publicado! do* to m o i.

: ia-fEDRALG!AS, JAQUECAS, NEURAL- 
( l i g i a s  d en ta ria s , dolores de  m uelas, c a -  
I id as  in s tan tá n ea m e n te  con las pildoras 
I Geneau, fa rm acéu tico , ru é  S a in t-H o ao ré , 
; nú m ero  275, e n  París. P recio : e n  M adrid 
j 14 y  24 re a le s , e n  c a sa  d e  lo s se ñ o re s  Mo- 
! re n o  M iquel, B o rre l, h e rm a n o s . E sco la r 

j  S án ch ez  O caña  L a  A g e n c ia  fran c o -e s ­
p a ñ o la , 31, c a lle  del S o rd o , s irv e  lo s  p e ­
d id o s. (A.)

POB EL
H e v e r e n d o  P a d r e  LTHS T A P A R E L L t  

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  Jeaú B .
TOMO PRIMERO. 

In troducción .— El princip io  h '-te ro d o io . 
—El sufragio  u n iv e rsa l.— P csís io u  de lá 
au to rid ad .— E m sucipacio i; de  ios puebios 
cu lto s .—L ib e rtad .—Libe tad d s  im p re n ta . 
— Teorías sociales ‘obre la enseñanza.—Na­
tu ralism o .— Felic idad  so c iv l.—División d» 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la n o  e rn a .— Pr-der iegisit- 
tiv o .— P o d e r e jecu tiv o .— La adm inistracioL  
sn sus teo r ic s .— La adm in istrac ión  en k  
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las constituc io ­
nes m o d eín as.— El poder ju d ic ia l  según la» 
m ism as co n stituc iones.— Epílogo.

Dos tomos de c e rca  de 600 páginas cad* 
u n o .—Véndese en la adm in istrac ión  de E i 
PBNSAmBNTO E sp aS o l.— Precio: 28 r i .  su  
M adrid, y  3* eo p re r io c ia s , franco  de p c r ie .

ANO X X X .

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
PF.RIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑOBAS V SEÑORITAS.

L a s  m o d a s  m á s  re c ie n te s  rq  ^ e sen t^d as  p o r  le s  f ig u rin e s  i lu m in a d o s  mejore* 
q u e  se  co n o cen , la s  ex p lic ac io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  m o ra lj ' 
z a d o ra  le c tu ra  d e  su s  n o v e la s  y  a r t ío u  .os, h a c e n  q u e  ee ta  p u b lic a c ió n  Ro t e n g a  rb 
v a l n i  a u n  en  e l e x tra n je ro .

CADA AÑO R E PA R T E

2,500  á  3 ,000 d ib u jo s  de  bo rd ad o » , la b o re s  y  a d o rn e s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a r a  co rte s  d e  v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu r a l  par»

V Gi/\vMKv>a«>/Ys /4a  aw.-. a  TT__ 1 X r  f  ....l-.A flv e s tid o s  y  so m b re ro s  d e  s e ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V a ria s  ta p ic e r ía s  e n  colores 
p u n to  B e r lín .—A lg u n a s  p iezas  de  m ú s ic a .— 100 ó m á s  f ig u rin e s  e n  n e g ro  y  48 sobre
a c e ro , i lu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  sobi» 
p a p e l v i te la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c ic u e s  p u e d en  d e se a rse  p a ra  la s  labore* 
y  a d o rn o s , com o rer-d ien d o  a d em ás  so h re  60 to m o s  d e  n o v e la s  n rneiosfsim as. iuP 
t i

a d o rn o s , co m p re n d ie n d o  a d em ás  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p re c io s ís im as , iu*' 
r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 4 8  
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y  2 4  patrones tam año  na­
tu ra l.
Un año, 1 6 0  rs .— Seis meses, 8 0 . —  

Tres meses, 4 5 .— Un m es, 1 6 .

T ercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 1 2  patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 1 2 0  rs .— Seis m eses, 3 2 .—  
Tres meses, 35 .— Un m es, 1 2 .

Segunda edición, de 1 2  figurines 
cada año, y  1 8  patrones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 1 2 0  rs .— S eis  meses, 6 5 .—  

Tres meses, 3 5 .— Un m es, 1 2 .

C uarta  edición , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines n i patrones.

Un año, 6 0  rs .— Seis meses, 3 2 .—  
Tres meses, 1 7 .— Un mes, 6 .

E n  P o r tu g a l  le s  p re c io s  t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 ñ o r  e x ce so  de  
q u e o .—L a s  se ñ o ra s  q u e  d e se en  c o n o ce r l a  p u b lie a c io n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s e , s* 
r e m i t i r á  u n  n ú m e ro  d e  m u e s tr a  g rá tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  e d ic ió n  de lu jo  p o r  u u  «ño , re c ib irá n  g ra ti*  ® 

g ra n  Alm anaque Enciclopédico E spañol Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  
m e n te  so lo  co n  e s te  o b je to , e l c u a l  c o n s ta  de  u n  tom o e n  4.® m a y o r  co n  m is  s  
200 p á g in a s .

N O T A . E l p e rió d ico  La Ilustración E spañola  y  A m ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  m ' 
m a  e m p re sa , y  se  h a ce  u n a  reb a ja  e n  e l p rec io  á q u ie n  to m e  a m b a s  publicación®  • 

A d in in is trae io n : A re n a l, 16, l ib re r ía .-M a d r id .

Im prenta de  E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  calle de Pelayo, núm. 34 . 
A cargo de R. Labajos y A renas.
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Ayuntamiento de Madrid




